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!N LOS ÚLTIMOS AÑOS, las cuestiones referentes a la colonia y la 
i t e r rogac ión acerca del imperio han sido centrales para una 
rudic ión crítica que se nutre de diversas disciplinas. 1 En este 
aedio más general, los ensayos de ant ropología histórica han 
levado a cabo sustentadas exploraciones de las culturas colo­
nies . 2 Los análisis del evangelismo euroamericano en los es-
enarios imperiales y las discusiones sobre un cristianismo 
-ernáculo en los espacios coloniales han desempeñado aquí 
in papel importante. 3 La presente historia del enfrentamiento 
vangélico en India central expande los énfasis de este cuerpo 
le escritos al elaborar consideraciones críticas afines con la 
n tenc ión de desentrañar aún más el entramado del imperio, 
s c u d r i ñ a n d o en el p a t r ó n de las contestaciones vernáculas 
-que incluyen moldes de género, motivos nacionalistas y di-

1 Los temas discutidos en este ensayo forman parte de un proyecto más grande, 
Temarios misioneros, categorías indígenas e iniciativas locales: el cristianismo en 
:hhattisgarh, India central, 1868-1955". Agradezco a Ishita Banerjee la traducción de 
as fuentes en alemán aquí utilizadas. En el ensayo se utilizan las siguientes abreviaturas: 
. B E : Archivo y Biblioteca Edén, Webster Groves, Missouri; AMB: Archivo del Malgu-
;ari de Bisrampur; CS: Carpeta sobre los Satnamis; D D M : Der Deutsche Misswnsfreund; 
)MPD: Documentos M. P. Davis, Webster Groves; G P C : Gobierno de las Provincias Cen-
rales; I A M : Informes Anuales de los Misioneros; I T M : Informes Trimestrales de los 
Misioneros; SASMP : Sala de Anales de la Secretaría de Madhya Pradesh, Bhopal. 

2 Véase una elaboración de estos temas en Saurabh Dube, "Introducción: Temas 
: intersecciones de los pasados poscoloniales", en Dube (coord.), Pasadosposcoloniales: 
Colección de ensayos sobre la nueva historia y etnografía de la India (El Colegio de 
México, 1999), en particular pp. 25-43, 46-66. 

3 Véase una discusión detallada en Saurabh Dube, "Introduction: Borders of 
listory and fabrics of pasts", en Dube, Stitches on Time: Colonial Cultures and 
^ostcolonial Pasts, manuscrito del libro, s/f. 
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senos de gubernamentalidad- entretejidas en la urdimbre de 
un cristianismo colonial. 

Primeros cuadros 

Los misioneros evangélicos llegaron a la región de Chhattisgarh 
en India central durante la década de los sesenta del siglo xrx, 
portando la Cruz y señales de civilización. Bisrampur, una 
estación misionera clave, fue fundada por los misioneros de la 
Sociedad de la Mis ión Evangélica Alemana en la región. En 
Bisrampur, el misionero conjugaba la autoridad del pastor y la 
del malguzar como propietario y dueño de la tierra cultivable 
y el bosque en la estación misionera: aquí la d is t inción entre 
los dominios de lo espiritual y lo temporal se t o r n ó borrosa y 
fue desvaneciéndose. A partir de la década que inicia en 1920, 
los misioneros tomaron medidas para evitar que los conversos 
siguiesen dependiendo de la economía de la estación misionera, 
con el p ropós i to de fomentar una congregación autosuficiente 
imbuida de las ideas y los principios de la caridad y la herman­
dad cristianas. En 1929 separaron claramente las funciones del 
pastor y el malguzar en Bisrampur. Esto los condujo a u n en-
frentamiento con los conversos de la estación misionera. 

Desde los inicios del proyecto misionero, los conversos 
de India central habían pasado los mensajes evangélicos por el 
rasero de su propio entendimiento, valiéndose de institucio­
nes financiadas por los misioneros y de una economía colonial 
agraria. Esto fue trazando los contornos de un cristianismo 
vernáculo que incluía giros idiomáticos que cuestionaban la 
autoridad evangélica. Ante las medidas tomadas por los misio­
neros en la década de los veinte, los conversos defendieron los 
vínculos estrechos entre la autoridad pastoral y el poder terra­
teniente, lazos paternalistas que los habían unido a los evangelis­
tas. Basándose en las amonestaciones hechas por los misioneros 
contra el adulterio y los principios de casta y secta, los conver­
sos i n v o c á r o n l a amenaza que se cernía sobre la castidad de las 
"hermanas vírgenes cristianas". Así, el honor de las mujeres 
fue convertido en una metáfora evocadora del orden dentro 
de la comunidad, y un s ímbolo que const i tuía su frontera. 
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Pero los conversos hicieron aún más. Afirmando su au-
«uficiencia con un lenguaje nacionalista, insti tuyeron una 
;lesia independiente. En efecto, miembros de la iglesia de Bis-
unpur se apropiaron de los s ímbolos de la civilización cris-
ana y de elementos de la re tór ica misionera, recreándolas en 
as propias prácticas. Construido en un lenguaje evangélico y 
loldeado dentro de las coordenadas de una gubernamentalidad 
a n g é l i c a , el desafío de los conversos a los misioneros incluía 
isiones bien definidas de género y comunidad, paternalismo 
libertad. 

H o y , no obstante la aparición de unos cuantos estudios 
lás recientes, el enfrentamiento evangélico en el sur de Asia 
urante los siglos x ix y XX sigue siendo un área de investiga-
¡ón relativamente abandonada.4 Sin embargo, más allá del sur 
e Asia, recientes ensayos sobre el enfrentamiento evangélico 
an hecho surgir una gama de cuestiones significativas. Estas 
uestiones - q u e ahora yacen en el centro de una erudic ión 
á t i ca más nueva, particularmente en la an t ropolog ía históri-
i - van desde los vínculos entre el cristianismo evangélico y 
i cons t rucc ión cultural del orden colonial, pasando por las 
ercepciones indígenas de la nueva fe, la apropiac ión y la re-
reación de prácticas clave del proyecto misionero por parte 
e los conversos y la par t ic ipación de los misioneros en la crea-
ión de un cristianismo vernáculo , hasta la in teracción de la 
ralidad y la escritura en la creación de mitos, verdades e histo-
ias.5 Tales cuestiones han sido apenas incorporadas en el te-

4 Para una interesante contribución anterior, véase Richard Eaton, "Conversion 
i Christianity among the Nagas, 1876-1971", Indian Economic and Social History 
eview, 21 (1984), pp. 1-44. Entre los escritos significativos más recientes se incluyen, 
avid Scott, "Conversion anddemonism: colonial Christian discourse on religion in 
-i Lanka", Comparative Studies in Society and History, 34 (1992), pp. 331-65; y Anthony 
opley, Religions in Conflict: Ideology, Cultural Contact and Conversion in Late Colo-
ial India (Oxford University Press, Delhi, 1997). Véase también Koji Kawashima, 
•issionaries anda Hindu State: Travancore 1858-1936 (Oxford University Press, Delhi, 
)98); y John C. Webster, The Dalit Christians: A History (Ispck, Delhi, 1994). 

5 Para un tratamiento más detallado de estos desarrollos, véase Saurabh Dube, "Ver­
ges que revelan verdades: inscripciones indígenas de un cristianismo colonial", Estu-
los de Asia y África 112, XXV, núm. 2, 2000. Véase, también, Saurabh Dube, "Travel¬
ig light: Missionary musings, colonial cultures, and anthropological anxieties", en 
aminder Kaur y John Hutnyk (eds.), Travel Worlds: Journeys in Contemporary Cul-
iral Politics (Zed Books, Londres, 1999), pp. 29-50. 
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mario de la historia del sur de Asia de manera m u y elemental 
y l imitada. 6 

El presente art ículo explora algunas de estas cuestiones. 
Rastrea los inicios de la actividad misionera, los procesos de la 
convers ión , la cons t rucc ión de una empresa paternalista y el 
trazado de las fronteras y contornos de la congregac ión cris­
tiana en Bisrampur. Esto prepara el escenario para la siguiente 
etapa. Ensayo aquí el desarrollo del conflicto entre los misione­
ros y los conversos en Bisrampur para explorar tanto los esfuer­
zos de los misioneros por regular a la comunidad de los con­
versos como la reelaboración de los lenguajes evangélicos por 
parte de estos ú l t imos , la retórica nacionalista y las fronteras 
sexuadas que encontramos en sus articulaciones de un cristia­
nismo vernáculo . Una vez más, la singularidad del caso histó­
rico y cultural revela las más amplias implicaciones del enfren-
tamiento evangélico. 

Evangelistas y conversos 

Oscar Lohr fue un pionero entre los misioneros de la Socie­
dad de la Mis ión Evangélica Alemana en India central. H i j o 
menor de un cirujano, Lohr nació en Laehn, Silesia, un 28 de 
marzo de 1824/ E n t r e n ó como cirujano durante tres años en 
una clínica privada, y más tarde comple tó un curso de farma­
cia en la Universidad de Dorpat en Rusia. L o h r decidió con­
vertirse en misionero cuando aún cursaba sus estudios univer­
sitarios. Contactos cercanos con los Hermanos Moravios en 
Riga reafirmaron su decisión. Durante el o t o ñ o de 1849 se 
unir ía a la Sociedad de la Mis ión Gossner en Berl ín. En marzo 
de 1850, tras seis meses de entrenamiento, Lohr fue comisio­
nado como misionero entre los adivasis kol de Chota Nagpur. 

6 Espero tratar estas cuestiones con mayor detalle en mi proyecto sobre el ya 
citado enfrentamiento evangélico. Este proyecto, más amplio, se ocupa lo mismo de 
las historias culturales de Norteamérica que de los pasados etnográficos de la India 
central. Algunos de los puntos aquí esbozados se ilustran con mayor detalle en Saurabh 
Dube, Native Witness: Colonial Wntings ofa Vernacular Cbristianity. Manuscrito, s/f. 

7 Mecanografiado, "Autobiografía de Oscar Lohr" (manuscrito en alemán en 
1902 y traducido al inglés en 1971), A B E ; Theodore C. Seybold, God's Guiding Hand: 
A History oftbe Central India Mission 1868-1967 (Pennsylvania, 1971), p. 1. 
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La llegada a Ranchi del joven misionero en jul io de 1850 coin­
cidió con el bautizo de los primeros conversos kol. En los siete 
años que siguieron, mientras los trabajos de la mis ión iban en 
aumento, L o h r aprend ió h ind i y aplicó sus conocimientos 
médicos en sus labores evangélicas, además, contrajo matr i ­
monio con la viuda de un misionero en Ranchi. E l proceso de 
conversión iba viento en popa. Más tarde, Lohr recordaría que 
para 1857 "más de quinientos kol se hab ían convertido en cris­
tianos, y el n ú m e r o de interesados aumentaba día con día" . 8 

Sin embargo, pronto estos planes tan bien trazados se ver ían 
interrumpidos por la furia de la rebel ión de 1857 en las pro­
vincias del norte y centro de India. 

Durante la rebel ión, la posibilidad de un ataque a la esta­
ción misionera por parte de los adivasis de Chota Nagpur obl i­
gó a los misioneros de la Sociedad de la Mis ión Gossner a refu­
giarse en Calcuta. De ahí, Lohr y su esposa partieron por mar 
hacia Nor t eamér i ca , arribando a Boston en agosto de 1858. 
En enero de 1859, L o h r fue ordenado e instalado como pastor 
en Elizabeth, Nueva Jersey. Seis años más tarde daba "el p r i ­
mer impulso" a la fundación de la Sociedad de la Mis ión Evan­
gélica Alemana. 9 Fundada el 9 de marzo de 1865 en Nueva 
Jersey, la Sociedad se basaba en el principio de cooperac ión 
intersectaria en lo referente a las labores misioneras y evangé­
licas en el extranjero, lo cual concordaba con el modelo de las 
organizaciones misioneras protestantes de N o r t e a m é r i c a en la 
época. Sus miembros representaban a seis iglesias o confesio­
nes: la Alemana Reformada, la Holandesa Reformada, la Evan­
gélica, la Luterana, la de los Hermanos Moravios y la Alema­
na Presbiteriana. E l objetivo de la Sociedad era "llevar el 
evangelio a los paganos, preferentemente a los h indúes de la 
India oriental, para gloria de Dios" . 1 0 T a m b i é n se acordó edi­
tar un per iód ico , Der Deutsche Missionsfreund. En octubre de 
1867, la Sociedad extendía un llamado a Lohr para que "co­
menzara a trabajar en India oriental con los sántalos o alguna 
otra t r i bu aliada...".1 1 

8 "Autobiografía de Oscar Lohr", p. 2. 
9 D D M , 2, 12 (diciembre de 1867), p. 86, A B E . 
1 0 Seybold, God's Gmding Hand, p. 6. 
" Ibid., p. 8. 



390 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XXXV: 3, 2000 

Lohr a r r ibó al puerto occidental de Bombay a finales de 
abril de 1868. Trayendo consigo esperanzas milenaristas y un 
celo evangélico, y equipado con sus conocimientos de medici­
na e h ind i - t o d o ello formado y afinado durante sus expe­
riencias previas en Chota N a g p u r - , el misionero retornaba a 
India con su esposa y tres n iños pequeños . Semanas más tarde, 
Lohr asistía a una r eun ión de misioneros en Bombay, donde 
oyó hablar de los satnamis de Chhattisgarh. E l reverendo J. G. 
Cooper de la Iglesia Libre de Escocia en Nagpur solicitaba los 
servicios de un misionero dispuesto a trabajar con "una secta 
de personas peculiares" en Chhattisgarh. La solicitud contaba 
con el apoyo del coronel Balmain, el comisario de la Div i s ión 
de Chhattisgarh. Lohr tuvo conocimiento de que los satnamis 
hablaban hindi y que hasta la fecha n ingún misionero había 
trabajado con ellos. Tales, justamente, hab ían sido las dos con­
diciones que la Sociedad de la Misión Evangélica Alemana había 
puesto para que Lohr pudiese trabajar como misionero en In­
dia. Los satnamis cumpl ían los requisitos. 1 2 L o h r viajó hasta 
Nagpur y se reun ió con el reverendo Cooper, quien le infor­
m ó que los satnamis habían abandonado la idolatr ía por la 
"influencia de un hombre aparentemente i luminado de su cas­
ta". La Mis ión Escocesa no había podido comenzar a trabajar 
con esa gente por falta de recursos financieros. " A l reconocer 
la voluntad del Señor", Lohr decidió iniciar sus trabajos en 
Chhattisgarh. Dos semanas más tarde, el misionero y su fami­
lia se encontraban en Raipur, la capital de la división de Chha­
ttisgarh. 1 3 

En Raipur, el coronel Balmain se convi r t ió en el p a t r ó n y 
aliado de Lohr. Como consecuencia de la rebelión de 1857, mien-

1 2 El Satnampanth fue fundado en la primera mitad del siglo X I X por Ghasidas, 
un peón de granja, entre los chaman de Chhattisgarh. Los chamars que se unieron al 
Satnampanth se convirtieron en satnamis. El Satnampanth rechazaba a las deidades y 
los ídolos del panteón hindú y no tenía templos. Se pedía a los miembros que creye­
sen únicamente en un dios sin forma, satnam (nombre verdadero). No debía haber 
distinciones de casta dentro del Satnampanth. Con Ghasidas se inició una parampara 
(tradición) gurú de carácter hereditario. El Satnampanth desarrolló un repertorio de 
mitos, rituales y prácticas asociadas con los gurúes. Para mayores detalles sobre los 
satnamis y el Satnampanth, véase Saurabh Dube, Untouchable Pasts: Religión, Identity, 
and Power amonga Central Indian Community (State University of New York Press, 
Albany, Nueva York, 1998). 

1 3 "Autobiografía de Oscar Lohr", p. 2. 
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ras el Estado colonial procuraba tomar distancia de las religio-
Les de sus subditos, podía suceder que los oficiales tomasen un 
uerte interés individual en "civilizar" a los paganos val iéndo-
e de los misioneros y el cristianismo. Poco tiempo después, el 
emisario en jefe aconsejaba al misionero que encontrase un hi­
lar donde asentar la estación misionera, in fo rmándole de un 
ran lote de tierra baldía de 1 544 acres que estaba a punto de ser 
ubastado públ icamente por el gobierno. Esto encajaba de mará-
i l l a con los planes de Lohr de comenzar a "trabajar en el dis­
r i to justo en medio de estas personas". Con ayuda financiera 
.roporcionada por el coronel Balmain y otros br i tánicos en 
laipur, Lohr c o m p r ó el terreno. E l misionero n o m b r ó al lu-
ar Bisrampur, la residencia del reposo. 1 4 

Algunos meses más tarde, la familia de L o h r se mudaba a 
in bungalow con pabellones externos. E l lote comprend ía una 
Idea desierta llamada Ganeshpur. Como parte de la colonia 
nalguzari (de propietarios de aldea) iniciada por el régimen 
olonial en la década de 1860, el misionero fue registrado como 
1 malguzar (propietario y dueño) de Bisrampur y Ganeshpur. 
)esde el principio, el poder temporal del misionero residió en 
us derechos de propiedad, que se extendían hasta los bosques de 
iisrampur y Ganeshpur. El misionero también era el líder de la 
estación misionera. Antes de su llegada a Bisrampur, ya se ña­
uan hecho algunas gestiones al respecto. Con la ayuda del coro-
lel Balmain, Lohr fundó una escuela en Raipur para instruir a 
os satnamis en materias elementales y verdades cristianas, al 
iempo que adquiría más conocimientos sobre su secta. Este con-
acto había conducido al misionero a su primer encuentro con el 
n r ú satnami. En otra parte he demostrado que esta r eun ión 
narco el p a t r ó n de las percepciones antagónicas que yacían en 
\ co razón del enfrentamiento entre los pueblos de Chhattis-
arh y los misioneros evangélicos. 1 5 

Poco después de mudarse a Bisrampur, Lohr baut izó a sus 
res primeros conversos. M i l satnamis habían asistido a la misa 
lavideña de 1868. A l domingo siguiente, una congregación 
nás numerosa se reunía para presenciar el bautizo de los tres 

14 Ibid., pp. 3-4. 
1 5 Saurabh Dube, "Intersección de culturas: cristianismo y colonialismo en la 

ndia central", Estudios de Asia y África 105, XXXIII, 1, 1998, pp. 15-16. 
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satnamis que habían asistido a la escuela de L o h r en Raipur y 
habían decidido mudarse a Bisrampur junto con el misionero. 
Lohr entonces pidió a los satnamis que se despojasen de su 
janeu (el co rdón sagrado).16 Sus instrucciones causaron furor. 
Los conversos que habían accedido a hacer una "confesión pú­
blica de su fe" se retractaron más adelante. Los satnamis lanza­
ron una ofensiva. Inmediatamente, los treinta y cinco satnamis 
que habían estudiado en la escuela de Bisrampur hicieron frente 
a Lohr y le dijeron que no deseaban convertirse, amenazando 
t ambién con dejar la escuela si no se les permi t ía llevar el cor­
dón sagrado. L o h r no cedió. Veint idós de los treinta y cinco 
estudiantes volvieron con el misionero esa misma tarde, pero 
sólo después de que L o h r les asegurara que no se les obligaría 
a convertirse en cristianos. 1 7 Por un lado, hasta el momento 
crítico del bautizo, el principio básico de las enseñanzas de L o h r 
—que un verdadero satnami debía creer en el "Verdadero N o m ­
bre" de Jesucristo- probablemente les había parecido una ela­
boración (variación sobre el tema) del Satnam dentro de la es­
tructura de creencias de la comunidad. Por otro lado, al dar el 
misionero a los conversos satnamis la orden de quitarse el janeu 
antes del bautizo lo que estaba haciendo era desafiar un pr inci ­
pio de fe del Satnampanth. Las iniciales esperanzas milenaristas 
de Lohr se derrumbaron por completo. 1 8 Los satnamis empe­
zaban a recelar de la empresa misionera. 

1 6 Es bien sabido que el janeu o cordón sagrado es un distintivo de las castas de 
los nacidos dos veces, en el orden social de los hindúes. Los satnamis, vistos como una 
comunidad de intocables, tenían prohibido usarlo. Balakdas, segundo gurú del 
Satnampanth, repartió el cordón sagrado entre los satnamis en la década de 1850. Los 
mitos de los satnamis cuentan la historia de cómo Balakdas se ciñó y luego repartió el 
janeu, para así cuestionar y desafiar simultáneamente a la autoridad de las castas supe­
riores y al poder colonial dentro de la región. Saurabh Dube, "Myths, Symbols and 
Community: Satnampanth of Chhattisgarh", en Partha Chatterjee y Gyan Pandey 
(eds.),SubalternStudies VII: WritingsonSouthAsianHistory andSociety{DeM, 1992), 
pp. 151-4. 

1 7 Seybold, God's Guiding Hand, pp. 21-2; Der Friedensbote, 79, 21 (1928), pp. 
325-31, A B E . 

1 8 En diciembre de 1869, un Lohr precavido pero modestamente satisfecho in­
formaba al Consejo Doméstico: "No he bautizado a nadie y sin embargo me siento 
más feliz que hace un año. Algunos de los aspirantes son satnamis. Pero en realidad 
son más los conversos este año; he sido yo quien no los ha bautizado. Me he vuelto 
más cuidadoso y no quiero engañarme congregando a un grupo de cristianos nomina­
les. Además, se requiere de un entendimiento más profundo de la verdad cristiana y 
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U n año después, el misionero bautizaba a cuatro conver­
sos: dos satnamis, un rawat (casta de ganaderos de aldea) y un 
b r a h m á n . Los dos satnamis habían estudiado en la escuela de 
Raipur y luego habían sido transferidos a Bisrampur; el rawat 
llevaba dos años de servicio en la misión y el b rahmán había lle­
gado en "condiciones famélicas" en la época de hambruna de 
1868, y su aprendizaje en la escuela avanzaba a grandes pasos.19 

Tanto el rawat como el b r a h m á n habían decidido convertirse 
en cristianos tras haber sufrido enfermedades prolongadas que 
los hab ían llevado al borde de la muerte. Para algunos, los 
poderes curativos de la medicina misionera y el Cristo Salva­
dor realmente encarnaban una mayor eficacia que los especia­
listas locales y las deidades indígenas. Aqu í , los milagrosos 
poderes de curación del Señor siguieron figurando de manera 
prominente en los relatos de los misioneros como una fuerza 
motr iz que forzaba a la gente -"iguales en el Reino de Dios" 
que hacían uso de su au tode te rminac ión y libertad re l ig iosa-
a acogerse al cristianismo. A l mismo tiempo, el misionero se 
a p o y ó en los lazos "naturales" de parentesco como una pieza 
fundamental para llevar a cabo las conversiones: "Ambos 
satnamis... [siendo] miembros de familias numerosas... serán 
los instrumentos para convertir a muchos de sus parientes". 2 0 

Las esperanzas del misionero estaban bien fundadas. Los 
lazos familiares resultaron ser críticos para el crecimiento de la 
congregación cristiana en Bisrampur. E l 31 de diciembre de 
1871, L o h r escribía: " H o y nuevamente he conducido doce al­
mas a Jesús mediante el bautizo: todas son satnamis... Entre 
las personas bautizadas se encuentran el padre y la madre de 
Paulus [el primer satnami bautizado que no se re t rac tó] , una 
de sus hermanas y su bebé de ocho días de nacido, así como 

un fundamento más completo en el mismo del que estos hijos de la naturaleza (wil­
derness) podrían captar en tres o cuatro meses. Finalmente, los paganos deberán ser 
firmes en cuanto a sus sentimientos y no ceder terreno frente a la persecución y el 
antagonismo. Cabe esperar que esto suceda una vez que el valor de la religión cristia­
na haya sido comprendido, lo cual es demasiado pedir de esta gente en unos cuantos 
meses, dado su limitado entendimiento y sus instintos materialistas". D D M , 6, 4 (abril 
de 1870), p. 1, A B E . 

1 9 Informe de la Misión de Chuttesgurh, junio de 1870 - julio de 1871, pp. 5-6, 
I A M , A B E . 

20 Ibid., p. 5. 
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sus abuelos, su hija y su t í o " . 2 1 Para jul io de 1872, cuarenta y 
cuatro personas (veintisiete adultos y diecisiete menores) ha­
bían sido bautizadas y "la misma cantidad" estaban bajo ins­
t rucc ión religiosa, "listas para acogerse al cristianismo". 2 2 Casi 
una tercera parte de estos conversos per tenecían a una misma 
familia numerosa. E l misionero no escondía su entusiasmo: 
"Estas relaciones de parentesco entre los chamars, numerosas 
y ampliamente extendidas, nos permiten concluir que m á s 
adelante la t r i b u entera adoptará el cristianismo". 2 3 La " t r i bu 
entera" resul tó ser más bien evasiva. N o obstante, A n j o r i 
Paulus y sus parientes no estaban solos. Por lo general, los 
primeros pobladores de Bisrampur eran seguidos por sus pa­
rientes. Con el tiempo, una importante p r o p o r c i ó n de la fa­
mil ia fue bautizada. Los misioneros describieron este proceso 
como crecimiento del cristianismo desde adentro. Sent ían que, 
dentro de los límites de lo humano, el carácter natural de los 
lazos familiares contrarrestaba los instintos materialistas de 
los conversos.2 4 

Los conversos formaban parte de una economía paternalis­
ta desarrollada en torno al misionero y la estación misionera. 2 5 

La mis ión empleaba a los conversos como culíes y sirvientes. 

2 1 D D M , 8, 4 (abril de 1872), p. 25, A B E . 
2 2 Informe de la Misión de Chuttesgurh, junio de 1871 - julio de 1872, pp. 8-9, 

IAM, ABE. 
23 ¡bid., p. 9. Los misioneros comprendían mejor que los oficiales coloniales la 

diferencia entre los satnamis y los chamars. Sin embargo, esto no impidió que en 
algunos momentos en sus informes se refirieran a los satnamis como chamars. 

2 4 D D M , 8, 4 (abril de 1872), pp. 25-6; D D M , 9, 2 (febrero de 1873), p. 10; D D M , 9, 11 
(noviembre de 1873), p. 83, A B E . Para 1883, el número de conversos en Bisrampur 
había aumentado a 175, y otros parientes de las mismas familias esperaban a ser bauti­
zados. El registro bautismal de Bisrampur revela que este proceso de lento crecimien­
to continuó hasta 1890, cuando el número de conversos llegó a 258. Los años de 
hambruna de alrededor de fines de siglo presenciaron un aumento dramático en las 
conversiones. Pero muy pronto siguió lo que los misioneros describieron como una 
"retractación del cristianismo". Informe de la Misión de Chuttesgurh, 1883, p. 17, 
I A M , A B E ; Registro Bautismal de Bisrampur, 1870-90, A B E . Las conversiones durante 
los años de hambruna y sus consecuencias se discuten en los informes de los misione­
ros en D D M , 1898-1907. 

2 5 Hay que contrastar la situación de los conversos en Bisrampur (y otras estacio­
nes misioneras) con la que se dio en otras poblaciones de Chhattisgarh. En la década 
de 1860, los derechos de propiedad concedidos por el gobierno colonial endurecieron 
la mano a los nuevos malguzares y dejaron a la inmensa mayoría de los labriegos, ocu­
pantes y aparceros casi sin defensas. Los malguzares brahmanes y marwari extorsiona-
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Cuando una familia había ahorrado lo suficiente para com­
prarse una yunta de bueyes, se le otorgaba cuatro acres de 
tierra. Los conversos que completaban el curso en la escuela 
de ins t rucc ión eran contratados como catequistas y maestros 
en las escuelas de los poblados y como recitadores de las escri­
turas sagradas. Los misioneros t ambién ins t ruían a los conver­
sos para que fuesen albañiles, herreros y carpinteros. La ma­
yor ía eran empleados por la estación misionera. Las conversas 
eran contratadas como criadas o se las empleaba para leer la 
Biblia. La si tuación de los conversos en Bisrampur contrasta­
ba con la que habían padecido como labriegos en sus antiguas 
aldeas. Recibían prés tamos con bajos intereses. A diferencia 
de otros malguzares, el misionero no exigía begar (trabajos for­
zados), sino que pagaba a los miembros de la comunidad de 
Bisrampur por trabajar en obras públicas, como la construc­
ción y reparac ión de caminos y tanques de i r r igación. 2 6 Como 
propietario y dueño de Bisrampur y Ganeshpur, el misionero 
era el sostén del sistema económico de la estación misionera. 

Como ya he demostrado en otra parte, la autoridad del 
misionero estaba en estrecha relación con las artes y las práct i ­
cas clave iniciadas por el proyecto misionero. 2 7 Quiero decir 
que el misionero era el amo de la estación misionera. Combi ­
naba los poderes de malguzar y de pastor. A los ojos de los 
conversos, esta conjunción podía convertirlo en una especie 
de rajá local, como se verá más adelante. En cualquier caso, el 
misionero combinaba la provis ión de empleo y asistencia para 
los conversos, con intentos por controlar y disciplinar la vida 
de su congregación. Esto no tenía mucho que ver con la ideolo-

ron a los arrendatarios mediante una variedad de recursos e incrementaron sus propias 
tenencias. En general, los labriegos y malguzares de casta baja salieron perdiendo. A 
finales de siglo, los efectos combinados de la hambruna reunieron estas circunstan­
cias. Los conversos al cristianismo quedaron resguardados en las estaciones misione­
ras de estos procesos económicos adversos y de mayor extensión. Dube, Untouchable 
Pasts, pp. 48-57. 

2 6 Informes Anuales de la Misión de Chuttesgurh, 1870-71, pp. 5-6; 1871-72, pp. 
4-8; 1874-75, pp. 8-13; 1876-77, pp. 8-10; 1878-80, pp. 6-11, 15-16; 1880-81, p. 6, 13; 
1881-82, pp. 11-12; 1882-83, pp. 5-7, 8-10, p. 15, I A M , A B E . Este cuadro también ha sido 
confirmado por los informes de los misioneros de Bisrampur publicados en D D M , 
1870-90, A B E . 

2 7 Dube, "Intersección de culturas", pp. 24-26. 
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gía protestante, donde el matrimonio es visto como un contra­
to sagrado entre individuos, y la familia monógama como la uni­
dad básica para llevar una vida cristiana. Para que la civilización 
floreciese en la colonia, la Sagrada Familia del cosmos cristiano 
debía triunfar sobre la lobreguez, pereza y caos moral del mun­
do pagano. Los primeros evangelistas debían dirigirse contra las 
costumbres y prácticas cotidianas, los lazos y trampas de Sata­
nás, en el mundo "pr imi t ivo" de Chhattisgarh. 

Junto con los catequistas y los maestros de escuela - " l í d e ­
res nativos" de los conversos de Bis rampur- , Oscar L o h r re­
dactó una serie de reglamentos para ordenar la vida de la con­
gregación, plasmada en Bisrampur Kalasiya ki Vishesh Agyayen 
(Reglas Especiales de la Congregac ión en Bisrampur). 2 8 Impre­
sas en papel pero grabadas en piedra, estas reglas e institucio­
nes que regían la comunidad presentaban una marcada conti­
nuidad con las reglas de casta y secta, particularmente si se las 
observaba a la luz de los lazos de parentesco en Chhattisgarh. 
Los conversos y las conversas sólo podían casarse con otros 
cristianos y cristianas. Unirse a la iglesia significaba convertir­
se en miembros de otro grupo endógamo. U n mat r imonio 
con una persona que no era cristiana era válido ú n i c a m e n t e si 
la persona se unía a la iglesia. De igual manera, para los nume­
rosos parientes y los miembros de la comunidad, el banquete 
de bodas era importante entre los conversos para otorgar santi­
dad al matrimonio. El banquete representaba la incorporac ión 
de un nuevo miembro en un grupo cerrado. 2 9 Desde luego que 
el interés de los evangelistas por la monogamia y su consterna­
ción ante el adulterio significaron la p roh ib ic ión de los churi o 
matrimonios secundarios. Pero era justamente en este aspecto 
donde los miembros de la congregación de Bisrampur desple­
gaban una considerable iniciativa. Aquí , retomaban el modelo 
de prácticas anteriores, bur lándose con frecuencia de la auto­
ridad misionera. 3 0 La inst i tución del matr imonio presentaba 

28 Bisrampur Kalasiya ki Vishesh Agyayen (Reglas Especiales de la Congregación 
en Bisrampur), Bisrampur, 1890. 

29 Ibid., pp. 2-3. 
3 0 Informe Anual de la Misión de Chuttesgurh, 1876-77, pp. 2-3. Existían víncu­

los estrechos entre los conversos y los parientes que los seguían a Bisrampur. Ya que 
las familias solían mantener sus relaciones como comensales, lo mismo los conversos 
como sus parientes eran excomulgados del Satnampanth. De hecho, las evidencias 
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continuidades significativas entre los principios de casta-secta 
y la comunidad de los conversos. 

La p reocupac ión por la pureza y la co r rupc ión fue lo que 
dio forma a las prácticas de la iglesia. Los miembros de la con­
gregación de Bisrampur debían abstenerse de comer car roña , 
pues de otra forma "los hindúes y los satnamis nos miran con 
desprecio". Los conversos t ambién tenían prohibido consu­
mi r licor, opio y mariguana. 3 1 Si bien la redacción y la impre­
sión de las Reglas especiales de la congregación en Bisrampur 
corrieron a cuenta del misionero, el reglamento encarnado en 
ellas no marcaba esa ruptura con el pasado que el misionero 
había deseado desde el principio. Más aún, en el propio texto 
se insinúan los contornos de una comunidad en la cual los regla­
mentos que solían regir sus vidas en el pasado habían sido reto­
cados, refundidos y reorganizados. Sin duda, estas normas y 
reglamentos fueron subvertidas. 3 2 Las transgresiones eran cas­
tigadas con la excomun ión , que aquí adoptaba un sesgo muy 
particular: a saber, los ofensores eran descastados» de la iglesia.34 

Además de la pureza y la corrupción, los aspectos de la rea­
leza ritual también eran important ís imos para la const i tución 
de las congregaciones cristianas en India central. 3 5 Para los con­

que tenemos confirman la hostilidad de los líderes satnamis contra las conversiones al 
:ristianismo. Al mismo tiempo, esta hostilidad y las admoniciones de los misioneros 
no impidieron la intimidad y las relaciones entre los conversos y otros satnamis. D D M , 
11, 11 (noviembre de 1875), pp. 81-3; D D M , 11, 2 (febrero de 1877), pp. 18-19; D D M (n.s.) 
4,4 (abril de 1887), pp. 29-31. 

31 Bisrampur Kalasiya ki Visbesh Agyayen, p. 5. 
3 2 D D M , 9, 8 (agosto de 1873), p. 57; D D M (n.s.), 4, 9 (septiembre de 1886), pp. 68-70. 
3 3 Juego de palabras en inglés. Outcast significa desterrado o desterrar, y orneaste 

¡ignifica descastar o descastado. (N. del T.) 
34 Bisrampur Kalasiya ki Vishesh Agyayen, p. 5. 
3 5 En el debate sobre la naturaleza de las castas, Louis Dumont y sus seguidores 

lan subrayado la jerarquía ritual de la pureza y la corrupción como el principio 
organizativo dominante, mientras que estudios más recientes de Nicholas Dirks, Declan 
D_uigley y Gloria Raheja, señalan a una realeza ritual y cultural como la parte central 
:n la definición del orden de castas. Los primeros consideran al poder como algo 
:pifenomenal; los segundos lo colocan, con mayor o menor exclusividad, en la 
:entralidad ritual de la realeza. Habiendo leído y combinado estos énfasis divergentes 
:iltrados por la historia etnográfica de un pueblo subalterno, mi argumento es que los 
Drincipios de pureza/corrupción y realeza no se contraponen, sino que son dos es­
ternas de poder rituales gemelos. En los siglos xix y xx, ambos esquemas trabajaron 
unto con las formas de poder derivadas de la gobernancia colonial para definir patro-
íes de dominación y subordinación en el orden de castas. Estas cuestiones se discuten 
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versos de la estación misionera, que consideraban la naturaleza 
de la autoridad bajo una luz que enfatizaba los vínculos indi­
solubles entre ritual y poder, el misionero pastor y propietario 
de aldea podía aparecer como el raja-log, una especie de rey, 
figura dominante pero benévola. 3 6 En úl t ima instancia, la orga­
nización de la congregación de Bisrampur se fundaba en la pre­
misa impuesta por las instituciones de la vida de aldea en la 
colonia de Chhattisgarh. Aquí , el concilio eclesiástico con sus 
prachm (decanos) era paralelo al jat panchayat (organismo que 
adjudicaba castas) con sus sayan (sabios). Resolvía disputas, re­
gulaba la vida de los fieles y "descastaba" a los ofensores.37 En el 
caso de que las normas, las expectativas, las instituciones y las 
prácticas familiares se viesen amenazadas, el concilio eclesiásti­
co de Bisrampur también podía hacer frente a los misioneros. 

Patrones de paternalismo 

A principios de la década de 1930, la máqu ina bien engrasada 
del paternalismo en Bisrampur se detuvo repentinamente. E l 
conflicto entre los misioneros y la congregación de Bisrampur 
e m p e z ó con un caso de adulterio. Los aldeanos afirmaban que 
Boas Pur t i había tenido relaciones ilícitas con Rebecca. Pur t i 
era el lambardar (encargado) del malguzari, empleado por la 
mis ión. Era un "fuereño" que no pertenecía originalmente a 
Bisrampur. Rebecca era una "joven virgen cristiana" de la es-

más adelante en el capítulo 5, y se aclaran, con mayor detalle, en Dube, Untouchable 
Pasts,passim. Aquí quiero enfatizar que los esquemas rituales de pureza/corrupción y 
realeza también moldearon, en formas modificadas y reelaboradas, los patrones, las 
prácticas y las percepciones de las congregaciones cristianas en las colonias de la India 
central. Una vez más, esto cuestiona la suposición predominante -que ya examina­
mos- de que a los ojos de los evangelistas los conversos al cristianismo en el sur de 
Asia habían roto por completo con el pasado. 

3 6 Durante mi trabajo de campo en Chhattisgarh a mediados de los noventa, en 
repetidas ocasiones me topé con esta definición del misionero como raja-log cuando 
escuchaba a varios individuos y grupos de cristianos rurales hablar sobre las épocas 
pasadas. 

37 Ibid., pp. 5-6; D D M , 9, 8 (agosto de 1873), pp. 57-8; Informe Anual de la Misión 
de Chuttesgurh, 1876-77, pp. 2-3. Además de los informes incluidos en las notas al pie 
de página, los argumentos de los tres últimos párrafos se basan en la información 
contenida en varios números de D D M entre 1870 y 1900. 
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ración misionera. Repleto de dinero y rebosando soberbia, Boas 
Purt i la había atraído dolosamente a su "red de amor". Rebecca 
tuvo un bebé . La criatura se parecía a Boas Purt i . Los habitan­
tes de Bisrampur estaban furiosos. 

Tras una junta del concilio eclesiástico de Bisrampur en 
jul io de 1933, Boas Pur t i fue declarado culpable. Sólo el misio­
nero J. C. Koenig dudaba aún de la culpabilidad del lambardar 
Purt i . Cuando la congregación volvió a reunirse, el misionero 
fue obligado a declarar que Boas Purt i estaba "fuera de casta".38 

Boas Purt i apeló ante el Distr i to Misional de la India ( D M I ) . 3 9 En 
agosto de 1933, miembros del Distr i to Misional de la India lle­
garon a una decisión: Boas no estaba fuera de casta. E l concilio 
eclesiástico había sido parcial e injusto. Enojados, los miembros 
de la iglesia de Bisrampur se distanciaron de los misioneros. 4 0 

Establecieron una congregación independiente, mandando car­
tas e informes al Consejo Domés t i co de la mis ión en San Luis. 
Poco tiempo después nombraban a un pastor honorario para 
que condujese la misa dominical, bautizase a los nuevos adep­
tos y se encargase de los asuntos de la congregación. 4 1 En res­
puesta, los misioneros echaron llave a la iglesia de Ganeshpur, 
confiscaron el tesoro, recurrieron a medidas punitivas contra las 
violaciones a la propiedad misionera y clausuraron las rutas de 
empleo dentro de la es tación. 4 2 Renunciaron a todos sus lazos 
paternalistas. A cont inuac ión , es necesario que desenredemos 
los distintos hilos de este drama de aldea. 

3 8 Carta de Immanuel Church, Bisrampur, dirigida a P. A. Menzel, Secretario, 
Misión Evangélica Americana, Estados Unidos, 25 de octubre de 1933, AMB, A B E . La 
carta incluía 168 firmas. Algunas de las solicitudes, notas y cartas de los conversos 
estaban escritas en hindú. Las traducciones al inglés son del autor. 

3 9 El Distrito Misional de la India, perteneciente al Sínodo Evangélico de 
Norteamérica, fue creado en 1924 en la India como un órgano eclesiástico autónomo. 
Estaba conformado por misioneros de la Misión Evangélica Americana asignados a 
seis estaciones misioneras. Seybold, God's Guiding Hand, pp. 75-6. 

4 0 Carta de J. C. Koenig, Bisrampur, dirigida a F. A. Goetsch, San Luis, 22 de 
enero de 1935, AMB, A B E . 

4 1 Carta de Premdas Jacob, Bisrampur, dirigida al Presidente del Sínodo Evangé­
lico de Norteamérica, Detroit, 17 de abril de 1935, AMB, A B E ; carta de J. C. Koenig, 
Bisrampur, dirigida a F. A. Goetsch, San Luis, 22 de enero de 1935, AMB, A B E . 

4 2 Carta de Premdas Jacob, Bisrampur, dirigida al Presidente del Sínodo Evangé­
lico de Norteamérica, Detroit, 17 de abril de 1935, AMB, A B E ; carta de Noordass y 
Powel, adeptos cristianos, Ganeshpur (cerca de Bisrampur), dirigida al Presidente 
Saheb(?), 29 de marzo de 1934, AMB, A B E . 
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Ya hemos observado que Bisrampur se desar ro l ló como 
una ins t i tución paternalista. Mediante una encuesta llevada a 
cabo en Bisrampur en 1925, el misionero reverendo M i l l e r de 
Dhamtar i quería determinar cuál había sido el estado econó­
mico de los adeptos antes de convertirse al cristianismo. 4 3 D i v i ­
dió a los habitantes de Bisrampur en tres grupos generales: casos 
de caridad total; aquellos que pod ían ganarse la vida; y aque­
llos que pod ían asegurarse un porvenir. Mi l l e r c o n c l u y ó que 
antes de su convers ión al cristianismo un 40% hab ía sido casos 
de caridad total, 50% había sido parcialmente independiente y 
10% se ganaba la vida por su propia cuenta. 4 4 Tres meses más 
tarde, el reverendo Goetsch informaba desde Bisrampur: 

Hay que admitir que una gran parte de los que se convirtieron en cris­
tianos [en el siglo xix] lo hicieron por razones económicas. El influjo 
no solamente se debió a las condiciones de hambruna que imperaron 
durante varios años en esa época, sino que se dio por el deseo general de 
mejorar su situación económica. Aunque nuestros misioneros jamás 
utilizaron ese mejoramiento económico como carnada, la noticia de 
que los que se convertían en cristianos obtenían, en la medida de lo 
posible, oportunidades de empleo se extendió rápidamente y atrajo a 
los familiares y amigos de los nuevos conversos en grandes números. 4 5 

Según Mil ler , para 1926 se había dado "un indudable me­
joramiento" del estado económico de la comunidad cristiana 
en Bisrampur. Sólo unas cuantas viudas pod ían ser clasificadas 
como "casos de caridad"; 23% (42 de 183 familias) era "parcial­
mente independiente"; y 76%, que recibía un ingreso mayor a 
diez rupias por mes, fue clasificado como "independiente". 4 6 

4 3 Miller, "Survey of Bisrampur", 1925, p. 4, AMB, A B E . Otra encuesta realizada 
por los misioneros en 1943 reveló que un 96 por ciento de los cristianos de Bisrampur 
y Ganeshpur eran descendientes de familias "satnami-chamar". Además, la congregación 
de Bisrampur representaba aproximadamente un 42.5 por ciento del total de los miem­
bros nativos de la Misión Evangélica Americana. "A study of Christian descendants 
from Chamars and Satnamis" (nota manuscrita y mecanografiada), 1943, pp. 1-5, CS, 
D M P D , A B E . 

4 4 Miller, "Survey of Bisrampur", p. 4. 
4 5 F. A. Goetsch, Segundo Informe Trimestral, Bisrampur, 27 de julio de 1926, 

! T M , A B E . 
4 6 La encuesta afirmaba que "de los 575 comulgantes afiliados [185 familias] -176 

familias poseen casa propia, 112 poseen tierras, 85 poseen yuntas de vacas o búfalos, mien­
tras que quizás 80 tienen [más] ahorros, de alguna u otra forma, que los anteriormen­
te citados, o más equipo que el doméstico". Miller, "Survey of Bisrampur", 1925, p. 5. 
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La economía local de Bisrampur giraba en torno a la esta-
ón misionera. E l misionero ocupaba el lugar central dentro 
: la economía normativa de los conversos. Los detalles se re­
ten. Miembros de la comunidad cristiana en Bisrampur se esta-
ecieron en tierras de la estación misionera, obtuvieron prés-
mos con bajos intereses, fueron entrenados como carpinteros 
albañiles en la escuela de ins t rucc ión y obtuvieron empleo 

i la mis ión como maestros, lectoras de la Biblia, catequistas y 
rvientes. Se les pagaba por su labor cuando la mis ión como 
•Aguzar emprend ía obras públicas, tales como la reparación 
la construcción de caminos. Por ú l t imo, la mis ión se hacía 
irgo del mantenimiento de los edificios en la congregación 
i Bisrampur, incluyendo la iglesia.4 7 La mis ión había creado, 
asimismo dominaba, a la economía de Bisrampur. 

A l mismo tiempo, los misioneros quer ían disciplinar la 
Lda de los conversos. Sus intervenciones estaban dirigidas a 
Dntrolar los asuntos cotidianos de la congregación. En la es-
ición misionera pionera, los esfuerzos de los evangelistas adop-
iron la forma de un proyecto educativo que se asemejaba a la 
anducta de los padres hacia sus hijos. Los misioneros se esta-
an proyectando a sí mismos sobre el modelo de las historias 
el Nuevo Testamento que relataban las dificultades de los 
DÓstoles.4 8 Aunque iguales en el Reino de Dios, los conversos 
ran pueriles, tenían que hacer esfuerzos para llegar a com-
render el pensamiento racional objetivo. Deb ían ser criados, 
uiados y controlados dentro de la empresa evangélica. 

Los conversos y los misioneros estaban unidos por comple-
)s lazos de dependencia y control. En Bisrampur, el misionero 
cupaba la figura del ma-bap, el amo paternalista. E. P. Thom­
son (entre otros) nos recuerda en sus obras que el paternalismo 

47 Ibid., pp. 4-5; P. M. Konrad, Informe Anual, Bisrampur, 1925, p. 2, I A M ; Sra. 
. Twente, "Report on Bible-women's work", Informe Anual, Bisrampur, 1927, pp. 
•2, IAM; "Note on Christian descendants from Satnami families", 1940, pp. 1-5, es, 
MPD, A B E ; E. W. Menzel, Informe Anual, Bisrampur, 1951, pp. 2-7, I A M , A B E . 

4 8 Según Seybold, Pandit Gangaram, leal colaborador de Oscar Lohr, le había 
echo al misionero su mejor cumplido al llamarlo "Apóstol de los Satnamis". Seybold, 
hd's Guiding Hand, p. 57; E. W. Menzel, "Note on Sixtieth Anniversary Celebrations 
: Bisrampur", Informe Anual, Bisrampur, 1928, pp. 1-2, I A M , A B E ; M. M. Paul, Evan-
úical Kalasiya ka Sanksbipt Itihas (Allahabad, 1936), pp. 7-9, 22-3; Rev. Hagenstein, 
ttmatka Updesh (Allahabad, 1934), p. 4. 
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tiene al menos dos caras. Los miembros de la congregación de 
Bisrampur tenían su propia visión de lo que debían ser los lazos 
paternalistas. Su deferencia hacia el misionero era en parte indis­
pensable para su propia conservación, y en parte una manera de 
aprovecharse y arrebatar lo que podían. Por otro lado, esta de­
ferencia era destilada a través de ciertos filtros. Actuando sobre 
las inextricables conexiones entre el ritual y el poder en los espa­
cios cotidianos, ante los ojos de los habitantes de la estación misio­
nera el dominio que el misionero simultáneamente ejercía sobre 
la autoridad pastoral y el poder propietario habían hecho de él 
una figura que conjugaba en sí misma los atributos de saheb y de 
reyezuelo, en este caso de Bisrampur. La iniciativa de los con­
versos fue lanzada justo cuando los misioneros intentaban des­
mantelar los patrones de paternalismo y los lazos de dependen­
cia en la estación misionera, lo cual también con t r ibuyó al ajuste 
de los trabajos de la sociología política de la congregación. 

Desmantelando la dependencia 

Es bien sabido que la estructura de las creencias y la teología 
protestantes están organizadas a partir de una clara separación 
entre los dominios de lo espiritual y lo temporal. Sin embargo, 
en Bisrampur, durante casi sesenta años, el misionero había fun­
gido como pastor y malguzar - e r a el amo de la estación misio­
nera. La diferencia entre ambos dominios se había perdido en 
la práct ica de los evangelistas.49 Además , como ya hemos ob­
servado, la atenuación de ambos dominios encajaba m u y bien 
con la sociología política de los conversos, sustentada en la es­
trecha conexión entre el ri tual y el poder. En 1929 hubo una 
tentativa por reconstituir las dos esferas por separado. E l mi ­
sionero pasaba a ocuparse de los asuntos temporales - e l mal-
guzari- en Bisrampur, mientras que un pastor nativo del país 
se hacía cargo de la vida espiritual de los fieles. E l esfuerzo de los 

« El misionero era "la autoridad cívica (por medio del malguzari), el patrono o 
el terrateniente de la mayoría, el tutor legal de muchos o el tutor legal de los niños [de 
la aldea] u otros parientes, así como el símbolo con que se revestían la autoridad 
moral eclesiástica y las iniciativas de caridad, en mayor o menor medida", E. W. Menzel, 
"Note on Bisrampur", 1940, pp. 2-3, AMB, A B E . 
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mgelistas estaba ligado a su p reocupac ión por hacer que la 
agregación fuese autosuficiente. Ahora los miembros de la con-
igación de Bisrampur debían pagarle al pastor, dar manteni-
ento al edificio de la iglesia, contribuir para la cons t rucc ión 
caminos y hacer donaciones para causas cristianas. 5 0 

Siguiendo el p a t r ó n c o m ú n a casi todo Chhattisgarh, para 
década de 1920 la agricultura había llegado a sus l ímites de 
Itivo en Bisrampur. 5 1 En el seno de la estación misionera, la 
usura de las rutas de empleo hizo que se acumularan los 
oblemas debidos a la falta de tierras. A l encontrarse dentro 
un sistema paternalista, la pob lac ión de Bisrampur conside­
ra que el empleo, la tierra y el flujo regular de dinero con-
ite se hallaban en el corazón del proyecto misionero. L o 
:smo sucedía con otras "responsabilidades" que el proyecto 
la mis ión había asumido: desde el suministro de alimentos 
rante las épocas de hambruna, la d is t r ibución de art ículos 
tranjeros y la construcción de casas y caminos, hasta el puesto 
e el misionero ocupaba en calidad de saheb que repart ía be-
volencia y controlaba a la c o n g r e g a c i ó n . Por e l lo , el 
smantelamiento formal de los lazos paternalistas fue un gol-
para la economía normativa de los conversos y su manera 
ver las funciones y obligaciones propias de los diferentes 

iembros de la comunidad de Bisrampur, incluyendo el papel 
sempeñado por el misionero como el raja-log.52 

50 Ibid., J. Purti, "Animal Congregational Report" (Informe anual de la congre-
ión), Bisrampur, 1929, I A M , A B E . 

5 1 Ya he demostrado en otra parte que durante el período entre guerras los lími-
al desarrollo de la producción agrícola en Chhattisgarh significaron para los agri-
tores que era preciso incrementar sus propiedades si querían asegurarse ganancias 
i la agricultura. El aumento en la ocupación de tierras y el sistema de las elevadas 
-.ranas (dinero por acuerdo) hacían de esto una emoresa muy arriesgada para los 
¡cultores de casta baja, pues la mayoría de ellos no poseía capital suficiente, y casi 
quinto eran poco más que jornaleros agrícolas. Estos agricultores siguieron endeu-
idose y perdiendo sus tierras. Sin duda, la situación de los conversos de Bisrampur 
mejor, aunque no podían zafarse de las restricciones generales de la economía 

aria en la región de Chhattisgarh. Es bajo esta luz que debemos considerar la arne­
ra que representaban para los agricultores de Bisrampur las nuevas medidas toma­
dor los misioneros a partir de la década de 1920. Dube, Untouehable Pasts, pp. 80-
Véase también Saurabh Dube, Caste and Sect m Village Life: Satnamis of Chhattisgarh 
10-1950, Indian Institute of Advanced Studies, Shimla, 1993. 

5 2 Incluso en otras regiones como el Punjab, donde los misioneros supuestamen-
"intentaron desarrollar congregaciones aldeanas que se sustentasen, gobernasen y 
jpagasen por sí mismas sin depender de las misiones", desde los primeros indicios 
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Ciertas medidas tomadas por los misioneros contribuye­
ron a este proceso. Frente a una si tuación de escasez de tierras 
y falta de empleo, los miembros de la iglesia de Bisrampur 
sentían que los evangelistas ignoraban cada vez más a la gente 
local en la designación de los puestos en la estación misione­
ra.» Gente que no per tenecía a la Mis ión Evangélica America­
na {outsiders) estaba siendo designada por los misioneros como 
sirvientes de la mis ión. Aqu í es importante señalar que Boas 
Purt i era el mukhtiyar de la aldea de Bisrampur. Boas Pur t i 
había llegado a Chhattisgarh proveniente de la región de Ranchi 
en Bihar. 5 4 Como mukhtiyar, su deber consistía en la recolec­
ción de los pagos de los arrendatarios y el cotejo de las cuentas 
de las tierras de Bisrampur y Ganeshpur. Ejercía un poder 
considerable, codificado dentro del sistema del malguzari, so­
bre los arrendatarios de la estación misionera. 5 5 A l escoger a 
Boas Pur t i como el mukhtiyar, el misionero había designado a 
un fuereño para un puesto de gran importancia. Pero eso no 
era todo. Incluso después de que la relación adúltera entre Boas 
Purt i y Rebecca fue conocida por todos, el misionero Koenig 
había escogido defenderlo. 

En segundo lugar, a los ojos de los conversos los misione­
ros se volvían cada vez menos flexibles con respecto a la u t i l i ­
zación del bosque en la estación misionera. Por un lado, en los 
• f á r m a l a d p I n s m i s i n n p r r x : p l b n s n u p a n a r p r p r n m n 

< C a ™ ^ ^ 

m ^ f o n e r ^ 

Í L t e T a T a y u d ^ 
"almas honestas e ignorantes" que fueron sus protegidos cristianos. John C. Webster, 
"Leadership in a rural dalit conversión movement», en Joseph O'Conell (ed.), 
Organizational and InsútuúonalAspeas oflndian Religious Movements, Indian Institute 
of Advanced Studies y Manohar Pubhcations Shimla, 1999, pp. 100-103. Me parece 
que en este articulo (por demás interesante;, Webster acepta sin mucna critica la reto­
rica que los misioneros usaban para referir sus propias prácticas mientras el ma™ 
terial empírico que él mismo reproduce la pone en tela de juicio. 

5 3 A principios de la década de 1920, la difícil situación económica de los habi­
tantes de Bisrampur se había hecho evidente, lo cual fue observado por los misione­
ros. F. A. Goetsch, Informe Anual, Bisrampur, 1922, pp. 2-4, I A M , A B E . 

5 4 Entrevista con el Sr. Daulat, Bisrampur, marzo de 1996. 
5 5 E. W. Menzel, Informe Anual, Bisrampur, 1938, p. 6, I A M , A B E . 
5 6 T. Twente, Informe Anual, Bisrampur, 1929, p. 3, I A M , A B E ; Carta de J. C. 

Koenig, Baitalpur, dirigida a T. Twente, Bisrampur, 21 de junio de 1929, A M B , A B E . 
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rante la época de lluvias y la época de frío, los habitantes apa­
cientan al ganado y se roban el pasto; durante la época de ca­
lor, se roban la leña" . 5 7 Por otro lado, los habitantes de Bis-
rampur y Ganeshpur argumentaban que al pacer a su ganado 
y recolectar la madera y el pasto del bosque para su uso coti­
diano lo que hacían era ejercer sus derechos consuetudinarios. 
A lo largo de los años, los misioneros habían tomado diversas 
medidas preventivas, pero sin éxito. En la década que inicia en 
1920, aparte de separar los dominios de lo espiritual y lo tem­
poral, los misioneros reforzaron sus controles sobre el bos­
que. 5 8 Los misioneros recurrieron a la demanda judicial. Los 
conversos trajeron a colación su uso y prácticas "consuetudi­
narias" para criticar la arbitrariedad del misionero: "Las muje­
res están habituadas a tomar la leña para el fuego del Bosque 
Machionery (misswnary, misional). E l machionery saheb (mi­
sionero) l l amó a la policía para que en sus averiguaciones to­
mase las objeciones".5 9 

Por ú l t i m o , en el pasado había sido la mis ión como mal-
guzar la que había financiado las obras públicas en la estación 
misionera. Éstas habían dado empleo a los aldeanos de Bis-
rampur y Ganeshpur. Ya he observado en otra parte que, en 
las aldeas de Chhattisgarh, cada vez que el malguzar empren­
día "obras públicas" se valía del trabajo forzado o begar.60 E n 
este contexto más general, la insistencia de los misioneros en 
que la congregación de Bisrampur contribuyese en las obras 
públicas como una verdadera comunidad cristiana iba en con­
tra de la economía normativa de los conversos, pues les pare­
cía que tales contribuciones eran como una forma modificada 
del bhet-begar, trabajo libre realizado obligatoriamente por ra­
zones de "costumbre" -codificada por la adminis t rac ión br i ­
t á n i c a - para el malguzar. Para empeorar las cosas, los habi­
tantes de Bisrampur ten ían la percepción de que el misionero 
estaba reteniendo "obsequios mandados del extranjero para 

5 7 T. Twente, Informe Anual, Bisrampur, 1929, p. 3, I A M , A B E . 
5 8 J. C. Koenig, "Note regarding the Bisrampur jungle", Bisrampur, 5 de mayo 

de 1929, p. 1, A M B , A B E . 
5 9 Carta de Noordass y Powel, miembros cristianos, Bisrampur, dirigida al Pre­

sidente Saheb(?), 29 de marzo de 1934, AMB, A B E . 
60Dube, Untouchable Pasts. 
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ellos". 6 1 En sus esfuerzos por fomentar una congregación auto-
suficiente y separar los asuntos temporales de los de la congre­
gación, el proyecto de la mis ión logró atraer sobre sí misma 
"el oprobio con que se considera al sistema malguzan". Los 
empleados en Bisrampur fueron clasificados de intrusos ilegí­
timos, y los misioneros vistos como amos opresores. 6 2 

Libertad y género 

Los problemas ya habían estado cocinándose durante algún 
tiempo. A principios de 1932, "se encon t ró pegada al Imli [ár­
bol del tamarindo] cercano al bungalow [del misionero] una 
nota que hablaba de balwa y swatantrata, r evoluc ión y liber­
tad, con el p ropós i t o de trabajar para destituir a todos los em­
pleados venidos de fuera". 6 3 Poco tiempo después, los aldea­
nos se enteraron de la relación "adúltera" entre Kenshwar Babu, 
un empleado de otra estación misionera, y N a o m i , la hija de 
Buth Burwha de Bisrampur. El concilio eclesiástico declaró 
que Kenshwar era culpable. Fue excomulgado y relevado de 
sus funciones en la mis ión . 6 4 Menos de un año más tarde, se 
creía que Boas Pur t i había seguido los pasos de Kenshwar al 
tener relaciones amorosas con una joven de Bisrampur. 

El incidente que involucraba a Boas Purt i fue visto como 
parte de un p a t r ó n general: "En la Estación de la Mis ión Ame­
ricana en Bisrampur hay personas sirviendo como doctores, 
maestros y dependientes, que han sido llamadas de otras par­
tes de la India (fuera de la misión) por sus misioneros. Muchas 
de estas personas han corrompido el carácter de nuestras jóvenes 
cristianas".6 5 Boas Purt i había hecho uso de su riqueza acumula­
da en Bisrampur y "echado una red de amor para atrapar a una 
joven y virgen cristiana, Rebecca. G o z ó con ella durante varios 

6 1 E. W. Menzel, "Note on Bisrampur", 1940, p. 3, AMB, A B E . 
62 Ibid., p. 3. 
6 3 M. P. Davis, "Report of the Bisrampur Church trouble", 28 de febrero de 

1934, p. 1, A M B , A B E . 
64 Ibid. 
6 5 Petición de Immanuel Church, Bisrampur, a P. A. Menzel, Secretario, Mi­

sión Evangélica Americana, Estados Unidos, 25 de octubre de 1933, p. 1, AMB, A B E . 
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días. Y cuando la muchacha m o s t r ó tener panza [sic], se descu­
br ió el secreto. Por f in la muchacha tuvo una criatura [sic]".66 

Boas era uno entre tantos fuereños que habían "violado el honor 
de hermanas cristianas".6 7 E l misionero había sido el responsa­
ble de designar a esos fuereños como sirvientes empleados por 
la mis ión; y a consecuencia de sus "salarios elevados y el favor 
de estos misioneros se habían ensoberbecido". Los misioneros 
"hicieron la vista gorda" ante los excesos de estos fuereños. 
Incluso intentaron esconder sus pecados. Como "agente del 
[misionero] reverendo J. Gass", Boas Pur t i había confirmado 
la complicidad existente entre los misioneros y los fuereños . 6 8 

Desde finales de esa década de 1920, el crecimiento de una 
iglesia independiente fo rmó una parte importante de la re tór i ­
ca de los misioneros en India central. Esto estaba implícito en los 
esfuerzos evangélicos por separar los dominios de lo espiritual 
y lo temporal y fomentar una congregación autosuficiente.69 Los 
conversos de Bisrampur se apropiaron de la idea, recreándola 
dentro de sus propias prácticas. Su empresa involucraba ma­
nejar los t é rminos de balwa (revolución) y swatantrata (liber­
tad). Estos signos gemelos fueron elementos importantes del 
discurso polí t ico-cultural de la época, particularmente duran­
te los movimientos de desobediencia c iv i l entre 1929 y 1932. 
Justamente por la polisemia y la polifonía de los té rminos balwa 
y swatantrata, ambas formas eran susceptibles de ser apropia­
das y manipuladas de distintas maneras por diversos grupos 
sociales.70 Los miembros de la congregación de Bisrampur ela­
boraban su propia visión de la independencia, al acudir al llama­
do de revolución y libertad para expulsar de la estación misio­
nera a los empleados foráneos. 

Es muy frecuente en la crítica académica c o n t e m p o r á n e a 
que Estado-nación y comunidad-localidad aparezcan como dos 

" ibid. 
6 7 Carta de la congregación de Bisrampur dirigida al Consejo Doméstico en los 

Estados Unidos, 14 de diciembre de 1933, AMB, A B E . 
6 8 Petición de Immanuel Church, Bisrampur, a P. A. Menzel, Secretario, Mi­

sión Evangélica Americana, Estados Unidos, 25 de octubre de 1933, AMB, A B E . 
6 ' E. W. Menzel, "Note on Bisrampur", 1940, p. 4, AMB, A B E . 
7 0 Véase, por ejemplo, Shahid Amin, "Gandhi as Mahatma: Gorakhpur district, 

eastern UP", en Ranajit Guha (ed.), Subaltern Studies III. Writings on South Asian 
History and Society (Delhi, 1984), pp. 1-55; Dube, Stitches on Time. 
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grupos separados entre s í . 7 1 Frente a esta persistente tenden­
cia, Michael Herzfeld ha señalado 

[...] la homología esencial entre diversos niveles de identidad colectiva 
-aldea, grupo étnico, distrito, nación. Lo que vale para el hogar fami­
liar vale también, al menos por extensión metafórica, para el territorio 
nacional [...] Por ejemplo, en la pequeña ciudad de Rodas que he llama­
do "Pefko" [...] se decía, de un hombre que había violado a una joven, 
que había "entrado a la casa de su padre"-una metáfora que ilustra 
claramente su importancia en la definición de las relaciones sociales. 
En Pefko, nuevamente, la invasión de Chipre fue comparada con la 
entrada forzosa en la "casa" propia [...] La desconfianza convencional 
de los griegos hacia los kseni (fuereños) de otras poblaciones puede fá­
cilmente traducirse en una actitud comparable hacia los kseni como 
"forasteros" [...] así, la frontera moral entre la gente de adentro y la 
gente de afuera parece ser formalmente similar en niveles muy diferen­
tes de identidad social [ . . . ] 7 2 

Las acciones de los miembros de la iglesia de Bisrampur se­
guían esta lógica más general, llevando a la práct ica la homo­
logía discutida por Herzfeld, pero lo hacían por otros medios 
y de otras formas que van mucho más allá del formalismo 
inicial de esta importante formulación. 

Los conversos de Bisrampur apelaban a la amenaza que se 
cernía sobre el honor y la castidad de las mujeres de la comuni­
dad para cuestionar la presencia y las prácticas de los fuereños. 7 3 

7 1 Una mayor elaboración sobre estos temas puede encontrarse en Dube, Untou­
chable Pasts. Véase también Saurabh Dube, "Introducción: Temas e intersecciones de 
los pasados poscoloniales", pp. 80-87. 

7 2 Michael Herzfeld, '"As in your own house': hospitality, ethnography, and 
the stereotype of the Mediterranean society", en David Gilmore (ed.), Honor and 
Shame and the Unity of the Mediterranean, American Sociological Association, Was­
hington, D.C., 1987, p. 76. 

7 3 En contextos más bien distintos, tanto Lata Mani como Rosalind O'Hanlon 
han examinado cómo las mujeres llegaron a ser el "signo" clave en los debates del siglo 
xix sobre el estatus de la tradición hindú y la legitimidad del poder colonial. Al mis­
mo tiempo, estos debates no ofrecían a las mujeres una "voz" como "sujetos", y ade­
más se les negaba cualquier "mediación" (agency) de su parte. Lata Mani, "Contentious 
traditions: the debate on sati in colonial India", en Kumkum Sangari y Sudesh Vaid 
(eds.), Recasting Women. Essays in Colonial History, Delhi, 1989, pp. 86-126; y Rosalind 
O'Hanlon, "Issues of widowhood: gender and resistance in colonial western India", 
en Douglas Haynes y Gyan Prakash (eds.), Contesting Power. Resistance and Everyday 
Social Relations in South Asia, Delhi, 1991, pp. 62-108. Véase también, Partha 
Chatterjee, The Nation and its Fragments. Colonial andPostcolonial Histories, Princeton 
University Press, Princeton, 1993, capítulos 6 y 7. 
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Como ya he observado, la congregac ión cristiana de Bisram-
pur se hab ía inspirado en los principios de casta y secta y en 
las instituciones de la vida de aldea para constituirse como 
comunidad. Además , los conversos ten ían prohib ido soste­
ner relaciones amorosas fuera del dominio del ma t r imonio 
cristiano. Se hab ían enfrentado a la ira de los misioneros y a 
la e x c o m u n i ó n por parte del concilio eclesiástico por haber 
formado alianzas mediante churi o matrimonios secundarios.7 4 

Ahora , los miembros de la congregac ión de Bisrampur com­
binaban dos énfasis que a pesar de ser distintos se traslapaban, 
para esbozar su propia manera de entender las fronteras de 
género y de comunidad. 

Por un lado, los conversos subrayaron la necesidad de 
mantener la frontera de la comunidad, implíci ta en las reglas 
de casta y secta. Por el otro, lo que más destacaron fue el énfasis 
que hab ían puesto los evangelistas en el adulterio como peca­
do, para así protestar, a su vez, por la in t rus ión de los fuereños. 
De esta manera, convirt ieron el honor de las mujeres en una 
metáfora evocadora del orden dentro de la comunidad, y un 
s ímbolo que construía su frontera. Las mujeres cristianas de la 
estación misionera debían ser protegidas de los actos de trans­
gresión sexual. La violación de su sexualidad era la violación 
del honor de la comunidad. Las transgresiones de los fuereños 
hab ían abierto una brecha en la frontera y trastornado el or­
den de la comunidad. La ofensa de Boas Purt i para con Rebecca 
encapsulaba la amenaza de los fuereños y evocaba los trastor­
nos y el desorden en el seno de Bisrampur. 

Junto a su crítica de los fuereños, la congregación de Bis­
rampur t ambién cuestionaba a los misioneros. Los conversos 
subrayaron la duplicidad de éstos. En la junta convocada por el 
concilio eclesiástico para discutir el caso de Boas Purt i y Rebe­
cca, "El reverendo Koenig conocía los hechos reales pero quiso 
esconder su culpa [la de Boas]". 7 5 T a m b i é n en la sexta r eun ión 
mensual del concilio eclesiástico, sólo "la compul s ión de la 

7 4 Los informes anuales y trimestrales de los misioneros se referían a este proble­
ma con frecuencia. El misionero Goetsch escribió un detallado comentario al respec­
to. F. A. Goetsch, Informe Anual, Bisrampur, 1925, pp. 2-3, I A M , A B E . 

7 5 Petición de Immanuel Church, Bisrampur, a P. A. Menzel, Secretario, Mi­
sión Evangélica Americana, Estados Unidos, 25 de octubre de 1933, AMB, A B E . 
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asamblea [sic]" había obligado al misionero a anunciar que "Boas 
estaba descastado".76 Pero el reverendo Koenig t amb ién engañó 
a la congregación. Antes de anunciar la e x c o m u n i ó n de Boas, 
p regun tó a los miembros del concilio eclesiástico si se a tendr ían 
a la decisión del Dis t r i to Misional de la India. E l concil io ecle­
siástico respond ió afirmativamente. E l misionero entonces se 
apresuró a convocar una reun ión del D M I , menos de un mes 
más tarde, a principios de agosto de 1933. 

N o fue tan sólo el hecho de que el reverendo Koenig no 
hubiese esperado hasta noviembre, fecha en que el Dis t r i to 
Misional de la India que resolvía este t ipo de casos normal­
mente se reunía. Aparte de esto, en la r eun ión del D M I celebra­
da en agosto los misioneros "resolvieron el caso y declararon 
que Boas no era culpable" sin molestarse siquiera en consultar 
con el concilio eclesiástico. Mientras los miembros del conci­
l io eclesiástico esperaban en la "veranda" exterior del bungalow 
de los misioneros, la r eun ión ya había terminado en el inte­
r ior , y la decisión había sido tomada en secreto. Conscientes 
de su culpa y su complicidad, los misioneros del D M I intenta­
ron escapar en un coche estacionado atrás del bungalow J7 Cuan­
do la congregación de Bisrampur les exigió una expl icación, el 
misionero M . P. Davis, presidente del Dis t r i to Misional de la 
India, conf i rmó inadvertidamente la mala treta que les había 
jugado el misionero Koenig. Según los conversos, M . P. Davis, 
mediante su "discurso nos dijo que el reverendo J. C. Koenig 
los había obligado [a los miembros del D M I ] a escribir los tres 
párrafos ya mencionados". Constante en su t ra ic ión y su en­
gaño, "el reverendo J. C. Koenig nos recordó nuestra prome­
sa y nos exho r tó a obedecer y aceptar la justicia del C o m i t é 
del D M I " . 7 8 

Los conversos trazaron una distinción doble: proyectaban 
la imagen de una iglesia inmaculada y la con t rapon ían a los fue­
reños y los misioneros falsos. En este conflicto, inherentemente 
modulado por el poder, lo que estaba en disputa era nada me­
nos que la verdad. Aquí , la "Iglesia, siendo débil , no p o d í a 

7 6 Carta de la congregación de Bisrampur dirigida al Consejo Doméstico en los 
Estados Unidos, 14 de diciembre de 1933, AMB, A B E . 

77 Ibid. 
78 Ibid. 
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luchar contra ellos [los misioneros] en favor de la verdad". 7 9 

Por un lado, los conversos ofrecieron al Consejo D o m é s t i c o 
de la Mis ión Evangélica Americana evidencia por escrito de 
los excesos de los fuereños y de la complicidad de los misione­
ros: "Si lo desean, pueden revisar nuestro l ibro de actas". Esto 
establecía tanto la legalidad como la sinceridad de su pos ic ión . 
Por otro lado, los misioneros habían transgredido su autori­
dad, lo cual les restaba legitimidad. Los rebeldes de Bisrampur 
argumentaban que el fallo del DMI "nos habla de que no hay for­
ma de proscribir a Boas para siempre. Ahora estos miembros 
le han abierto una ruta divina para entrar en el cielo". Causa 
sorpresa que la decisión haya estado "llena de insulto [contra] 
el Conci l io Eclesiástico. Ninguna persona civilizada escribiría 
o hablaría así [...]"8° Los conversos habían cuestionado a los m i ­
sioneros usando un lenguaje evangélico, moldeado por la lega­
lidad y la r azón de una gubernamentalidad evangélica. 

Los evangelistas fueron constituidos como amos t i ránicos . 
Primero, los misioneros parecían "inocentes y sencillos y lle­
nos de fe, pero nosotros los pobres estamos siendo aplastados 
por ellos. Vinieron a guiarnos en nuestro viaje por la vida y 
ayudar a los pobres de espíri tu y de cuerpo. Pero piensan de 
otro modo. A juzgar por lo que han hecho, parece que hubie­
sen venido a dominarnos". 8 1 Segundo, la sencillez del pueblo 
de Bisrampur hizo que los misioneros se mostrasen condes­
cendientes para con ellos: "Piensan: este pueblo de Chhattisgarh 
es ignorante y anda mal de la cabeza. ¿Qué pueden hacer? To­
man opio y no saben nada. Lo que estos misioneros quieren es 
estar separados de nosotros". 8 2 Por ú l t imo , había sido la mala 
conducta y el carácter poco cristiano de los misioneros lo que 
había manchado al cristianismo, impidiendo que la fe se espar­
ciera. "Estos misioneros vienen a nosotros en nombre de Dios 
y la fe y nos dominan. Son opresores e irreligiosos, y por ello 

7 9 Misiva de Immanuel Church, Bisrampur, dirigida a P. A. Menzel, Secretario, 
Misión Evangélica Americana, Estados Unidos, 25 de octubre de 1933, AMB, A B E . 

80 Ibid. 
" Carta de la congregación de Bisrampur dirigida al Consejo Doméstico en los 

Estados Unidos, 14 de diciembre de 1933, AMB, A B E ; "Note on missionaries", de Premdas 
Munshi, sin fecha, AMB, A B E . 

8 2 Misiva de Immanuel Church, Bisrampur, dirigida a P. A. Menzel, Secretario, 
Misión Evangélica Americana, Estados Unidos, 25 de octubre de 1933, AMB, A B E . 
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los h indúes a nuestro alrededor nos desprecian. Esto impide 
que la fe se esparza, mientras nosotros adquirimos una mala 
repu tac ión y nos crit ican." 8 3 Los rasgos gemelos de duplicidad 
y dominac ión hicieron que los misioneros se distanciaran del 
pueblo, apar tándolos de la iglesia, que era pobre y se preocu­
paba por su bienestar espiritual y por difundir el cristianismo. 

Este presente opresivo y avasallador era contrastado con 
un pasado benévolo y benigno. Los conversos de Bisrampur 
recordaban a los misioneros bondadosos y los lazos paternalis­
tas de an taño . En el pasado los conversos eran ignorantes, v i ­
vían en la "oscuridad". Pero los primeros evangelistas "nos 
mostraron la luz de la salvación y nos salvaron de la destruc­
ción". Por ello, los conversos recordaban con afecto a sus "an­
tiguos amos (misioneros) que vivieron aquí hace quince años" . 8 4 

Ahora todo esto había cambiado. A l estudiar la s i tuación de la 
estación misionera de Bisrampur a principios de la década de 
los treinta, un misionero observó que según los conversos "ya 
no queda amor en los misioneros de hoy". 8 5 E l momento para 
volver al pasado había sido atravesado. 

Iniciativas independientes 

Ciertos miembros de la congregación de Bisrampur hab ían 
disparado sus primeras salvas en nombre de la revoluc ión y la 
libertad. Trabajaron por su independencia separándose de los 
misioneros y el Dis t r i to Misional de la India. Después de que 
los conversos hubieran rechazado la decisión del comi té del 
DMI, la primera r eun ión del concilio eclesiástico tuvo lugar en 
la iglesia de Ganeshpur el 10 de agosto de 1933.8é E l nuevo man­
dil (congregación) designó a un nuevo comité con Premdas Mas¬
ter como presidente, Premprakash Tailor como secretario y 

8 3 Carta de la congregación de Bisrampur dirigida al Consejo Doméstico en los 
Estados Unidos, 14 de diciembre de 1933, AMB, A B E ; "Note on reasons for a split in the 
Bisrampur congregation", sin fecha, AMB, A B E . 

8 4 Carta de la congregación de Bisrampur dirigida al Consejo Doméstico en los 
Estados Unidos, 25 de octubre de 1933, AMB, A B E . 

8 5 J. C. Koenig, Informe Anual, Bisrampur, 1934, p. 3, I A M , A B E . 
8 6 M. P. Davis, "Report of the Bisrampur Church trouble", p. 1; "Minutes of 

the first meeting of the Immanuel Mandli", 10 de agosto de 1933, AMB, A B E . 
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diez miembros más. E l comi té dio a conocer ocho resolucio­
nes que fueron aceptadas por la congregación. 

Primero, el mandil Immanuel se separaba del Distr i to M i ­
sional de la India. Segundo, objetando las reglas y los reglamen­
tos del D M I , la congregación se volvía autosuficiente. Tercero, el 
pastor mandado por el D M I debía ser removido en el plazo de un 
mes. Cuarto, una persona perteneciente a otra congregación no 
podía ser elegida como pastor del mandil Immanuel. Quinto, 
las mujeres de la congregación no debían trabajar en casa de una 
persona perteneciente a otro mandil Sexto, las mujeres que in­
curriesen en lo anterior debían ser excomulgadas, y se les obli­
garía a pagar una multa de diez rupias. Séptimo, los cristianos de 
Bisrampur que habían sido expulsados de la iglesia por dedicar­
se a la "ocupación de los huesos y la piel" serían aceptados en la 
nueva congregación. Sin embargo, en caso de que volviesen a in­
currir en el tráfico de pieles de animales o comiesen ca r roña 
serían castigados severamente bajo el nuevo reglamento. Octa­
vo, los doce prachm (decanos) o miembros de la congregación 
Immanuel debían realizar "todos los trabajos de este Mandil 
exceptuando los relativos al matrimonio". 8 7 Las anteriores reso­
luciones acordadas durante la reunión en la iglesia de Ganeshpur 
const i tuían un esbozo de las principales características de la in­
dependencia de la congregación Immanuel autosuficiente. 

Las cartas mandadas por la nueva congregación Immanuel 
al Consejo Domés t i co en San Luis manifestaban claramente 
su deseo de independencia. "Les pedimos que retiren nuestro 
nombre de su mis ión E. A . [Evangélica Americana] y que nos 
den un acta de transferencia para que podamos unirnos a cual­
quier otra Misión. Si lo desean, pueden poner a otros habitan­
tes en nuestro si t io". 8 8 Aunque con esto abrían la vía para una 
reconci l iación, los líderes de la congregación no estaban esgri­
miendo una amenaza vacía ante el Consejo D o m é s t i c o . 8 9 La 
idea de una congregación autosuficiente y una iglesia indepen-

8 7 "Minutes of the first meeting of the Immanuel Mandli", 10 de agosto de 1933, 
AMB, A B E . 

8 8 Misiva de Immanuel Church, Bisrampur, dirigida a P. A. Menzel, Secretario, 
Misión Evangélica Americana, Estados Unidos, 25 de octubre de 1933, AMB, A B E . 

" Carta de J. Gass, Gaipur, dirigida a F. A. Goetsch, Raipur, 22 de marzo de 
1934, AMB, A B E . 
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diente de la autoridad de los misioneros se había convertido 
en una parte importante de la empresa. En enero de 1934, el 
pastor "oficial" de Bisrampur designado por el D M I c o n v o c ó a 
una junta de todos los miembros de la estación misionera. La 
r eun ión fue saboteada por el "grupo de opos ic ión" , es decir, 
por los miembros de la congregación rebelde Immanuel . E l 
misionero les advir t ió que el D M I se haría cargo de la d i rección 
de la iglesia si no se cumpl ía con las reglas de la cons t i tuc ión . 
Su declaración fue recibida con júbilo: "Los líderes de la opo­
sición parecían festejar el hecho de que la r e u n i ó n no pudiese 
continuar". Algunos de los miembros dijeron en voz alta: "Ahora 
no tenemos n i congregación, n i cons t i tuc ión , n i pastor". 9 0 

Los conversos rebeldes de Bisrampur buscaron contactos 
fuera de la Mis ión Evangélica Americana. Sus opciones eran 
pocas. La existencia de estrechas conexiones entre las distintas 
organizaciones de misioneros en la región de Chhattisgarh sig­
nificaba que los miembros de la congregación independiente 
no podían unirse a otra misión mediante el simple expediente de 
salirse por sus propios pies del Dis t r i to Misional de la India . 9 1 

De una manera optimista, si bien confusa, demostraron com­
prender la s i tuación cuando pidieron al Consejo D o m é s t i c o 
de la Mis ión Evangélica Americana en San Luis que les man­
dase un acta de transferencia. Era un intento por permi t i r a la 
congregac ión independiente unirse a otra o rgan izac ión de 
misioneros en la región. 9 2 Evidentemente, el acta de transferen­
cia no iba en camino. 

¿Y la opción de volver al rebaño del Satnampanth? La gran 
mayor ía (97%) de los habitantes de Bisrampur hab ían perte­
necido a la casta-secta satnami antes de convertirse al cristianis-

9 0 M . P. Davis, "Repon of the Bisrampur Church trouble", 28 de febrero de 
1934, p. 2, AMB, A B E . 

9 1 Todas las organizaciones de misioneros que operaban en Chhattisgarh eran pro­
testantes: los Discípulos de Cristo, las Bandas Misioneras del Mundo, los Metodistas, la 
Misión Menonita Americana y los Menonitas de la Conferencia General. Estos grupos 
diversos -todos mucho más pequeños que la Misión Evangélica Americana- coope­
raban entre sí y trabajaban en conjunto como parte de una organización llamada la 
Asociación de Misioneros de Chhattisgarh. Seybold, God's GuidingHand, pp. 59-60; 
J. A. Lapp, The Mennonite Church in India, Scottdale, 1972, pp. 168-70. 

9 2 Para una discusión sobre cuestiones relacionadas, en el contexto de los cristia­
nos chura de casta inferior en el Punjab, véase John C. Webster, "Leadership in a rural 
dalit conversión movement", particularmente pp. 101-102. 
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mo. Pero la relación de estos conversos con los satnamis estaba 
:argada de tensiones. Por un lado, los habitantes de Bisrampur 
se consideraban superiores a los satnamis. Tras una asociación 
de sesenta años con los sahebs y la mis ión, regresar al Satnam­
panth habr ía significado regresar a la oscuridad del pasado, una 
condición de la cual la congregación Immanuel creía firme­
mente haberse desembarazado. Por otro lado, durante las dé­
cadas de los veinte y treinta, los miembros del Satnampanth 
llevaron a cabo sus propias iniciativas de reforma auspiciados 
por una organización llamada el Satnami Mahasabha. Se esta­
ban trazando las nuevas fronteras de la comunidad satnami 
mediante la reelaboración de la retórica nacionalista h indú y los 
modismos de la gobernabilidad colonial . 9 3 Los líderes del Sat­
nampanth preferían mantener a raya a los satnamis descasta­
dos convertidos en cristianos, doblemente mancillados por el 
estigma de haberse dedicado al "negocio de las pieles y los hue­
sos", traficando con pieles de animales y comiendo car roña . 
Decididamente, regresar al Satnampanth no era el mejor cami­
no para el mandli Immanuel. 

Los conversos rebeldes prefirieron recurrir al capí tulo lo­
cal del A r y a Samaj. U n agitado evangelista escribía desde la 
estación misionera: "Me he enterado de que los líderes del gru­
po escribieron al A r y a Samaj [...] E l hermano Gass recibió u n 
mensaje de la policía que decía que un gran n ú m e r o de cristia­
nos quer ían entrar al Arya Samaj, y preguntaba qué debía ha­
cer la policía al respecto".94 Para la congregación independiente 
Immanuel, la empresa proselitista del A r y a Samaj h i n d ú ofre­
cía una ruta que les habr ía permitido cortar sus relaciones con 
el cristianismo. Así, sus miembros podr í an reincorporarse en 
el orden social h indú . Pero existía una condic ión previa. Los 
miembros del mandli debían renunciar al "negocio de las pie­
les y los huesos".95 

" Dube, Untouchable Pasts, capítulo 6. Véanse también los capítulos 5 y 6 más 
adelante. 

* Carta de J. C. Koenig, Bisrampur, dirigida a F. A. Goetsch, San Luis, 22 de 
enero de 1935, A M B , A B E . 

55 Ibid. Es difícil decir quiénes pudieron haber sido estos líderes del Arya Samaj: 
la presencia formal del Arya Samaj en Chhattisgarh era casi imperceptible. "Memo of 
the Deputy Commissioner, Raipur", 3 de noviembre de 1939, Departamento Políti­
co y Militar C P G , Confidencial, no. 298, 1939, SASMP. 
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El "negocio de las pieles y los huesos" era al mismo tiem­
po un recurso importante y una estrategia significativa dentro 
de la e c o n o m í a familiar de varios hogares de Bisrampur y 
Ganeshpur. E l pueblo de Bisrampur aún llevaba el estigma de 
la co r rupc ión mortal de la vaca sagrada debido a sus orígenes 
parias. Además estaban excluidos del orden social h i n d ú por 
causa de su conversión al cristianismo. En este contexto general, 
la cercanía de la aldea de Bisrampur a un buchadkbana (mata­
dero) facilitaba a muchas de las familias de la estación misione­
ra el tráfico de los huesos y los cueros de las reses. De esto se 
derivaba que las mismas familias t ambién hab ían probado la 
carne de los animales muertos. 

En 1929, la congregación de Bisrampur había propuesto 
una cons t i tuc ión al Dist r i to Misional de la India. Cons is t ía en 
una serie de reglas que regulaban varios aspectos de la congre­
gación. De acuerdo con la const i tución, aquellos "miembros 
de la iglesia que se dedicasen al negocio de las pieles y los hue­
sos" serían excomulgados. 9 6 U n misionero observó que si bien 
los satnamis descastaban a aquellos miembros de su comuni­
dad que se dedicaban al negocio de los huesos y las pieles, va­
rios de los conversos de Bisrampur persistían en la p rác t ica . 9 7 

Se necesitó un gran esfuerzo para poner en vigor la cláusula 
relevante. E l pastor oficial de la congregación de Bisrampur 
aclaraba: " A pesar de serias dificultades, el Concilio Eclesiástico 
está intentando mantener la const i tución. Además , se está apre­
miando a cada uno de los miembros a que se obligue a sí mis-
mo(a) a mantener la const i tución f i rmándola [...] pasará a lgún 
tiempo antes de que hayamos recolectado todas las firmas". 9 8 

Los misioneros y el pastor pedían demasiado. A l final del 
lapso no habían juntado todas las firmas. En cambio, varios de 
los miembros de la comunidad cristiana en Bisrampur y Ga­
neshpur habían sido excomulgados por persistir en el negocio 
de la piel y los huesos, y por comer carroña . Cabe recordar 
aquí que una de las ocho resoluciones acordadas durante la 
r e u n i ó n en la que se c reó la congregac ión independiente 
Immanuel era la de readmitir a aquellas personas de Bisrampur 

% J. Purti, Informe Anual de la Congregación, Bisrampur, 1929, IAM, A B E . 
" J. C. Koenig, Informe Anual, Bisrampur, 1930, p. 3, I A M , A B E . 
, ! J. Purti, Informe Anual de la Congregación, Bisrampur, 1929, I A M , A B E . 
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Ganeshpur que habían sido descastadas y excomulgadas de 
i iglesia por ese mot ivo . E l negocio de las pieles y los huesos 
ra un elemento importante en la art iculación de la indepen-
encia de los conversos de Bisrampur. Por supuesto, la resolu-
ión de la congregación rebelde Immanuel estipulaba que sus 
ú e m b r o s debían poner f in a este negocio. Pero, al mismo 
empo, vanos de los miembros del mandil continuaban prac-
:cándolo. Esto los alejó aún más de los misioneros, los distan-
ió de los satnamis y les impid ió el ingreso al A r y a Samaj. 

Jna iglesia alternativa 

:uando la opc ión de ingresar al Arya Samaj desapareció, los 
onversos rebeldes establecieron una iglesia alternativa e inde­
pendiente. Hasta noviembre de 1934, el grupo ocasionalmen-
s celebraba sus propias misas, pero "sólo unos cuantos asis-
ían, y muchos de ellos venían aquí [a la misa de la iglesia 
irincipal de Bisrampur], incluyendo ocasionalmente a algu-
LOS de sus l íderes" . 9 9 U n mes más tarde el grupo iniciaba sus 
cavidades. En diciembre de 1934, los rebeldes "celebraron su 
>ropia pascua de Navidad frente a la capilla de Ganeshpur y 
n la m a ñ a n a Premdas Jakub baut izó a unos quince n iños , la 
nayor ía hijos de los que no habían sido bautizados por causa 
leí tráfico de huesos y pieles, y al siguiente domingo dio co-
n u n i ó n , según me he enterado, a unas 40 personas".1 0 0 L o del 
nandli iba en serio. T a m b i é n abrieron su propia Escuela Do-
ninical en Ganeshpur. E l misionero se lamentaba: "Me apena 
lecir que la mayor í a de los n iños van a su escuela dominical, y 
ólo unos treinta permanecen en la nuestra". 1 0 1 

En una carta al Consejo Domés t i co , los líderes de la con-
;regación independiente Immanuel informaban: "Cuando los 
nisioneros nos apartaron de su lado, designamos a uno entre 
losotros como pastor honorario, y hemos proseguido con los 
rabajos de la fe. Bautizó a 17 niños el 25 de diciembre de 1934, 

9 9 M. P. Davis, "Report of the Bisrampur Church trouble", 28 de febrero de 
934, p. 1, AMB, A B E . 

mIbid. 
1 0 1J. C. Koemg, Primer Informe Trimestral, Bisrampur, 1935, p. 2, I T M , A B E . 
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y a 4 n iños el pr imero de enero de 1935, y se han celebrado las 
comuniones". 1 0 2 Como todas las organizaciones eclesiásticas 
oficiales de la Misión Evangélica Americana, el mandil remit ía 
los informes de la congregación al Consejo D o m é s t i c o . Ade­
más, sus miembros se presentaban a sí mismos como már t i res 
cristianos cuya fe no había sido sacudida por las circunstancias 
difíciles y penosas. "Somos unas setecientas personas y hemos 
permanecido sentadas bajo el sol, en el polvo y en el lodo [oran­
do durante varios meses]".103 Hab ían llegado a esa si tuación for­
zados por los misioneros, que "echaron llave a nuestra iglesia 
Immanuel y confiscaron nuestro tesoro". 1 0 4 

Para poder mantener una iglesia paralela, los conversos 
rebeldes realizaron intensos esfuerzos por recuperar la capilla 
de Ganeshpur y los fondos de la congregación. Juntaron fir­
mas y dinero. La iniciativa recibió un gran apoyo. U n misio­
nero concedió: "Entiendo que han recibido las firmas de alre­
dedor de tres cuartas partes de los habitantes de Ganeshpur y 
varios de Bisrampur". 1 0 5 E l mandil se hizo de un abogado cris­
tiano, el señor Chobbs de Raipur, para defender sus intereses. 
Los misioneros en Bisrampur "recibieron un aviso del señor 
Chobbs como 'defensor' de los miembros de la Congregac ión 
Immanuel que rompieron su relación con la Mis ión Evangéli­
ca Americana. En el aviso advierte: que abran las puertas de la 
Capilla de Ganeshpur y entreguen los fondos de la congrega­
ción a sus clientes". 1 0 6 En un ú l t imo intento desesperado los 
rebeldes de Bisrampur habían apelado a la ley, amenazando con 
hacer uso de la maquinaria de la corte colonial. Pero su suerte 
estaba echada. Los asuntos de la congregación de Bisrampur 
habían sido llevados a cabo de acuerdo con la cons t i tuc ión 
presentada al Dis t r i to Misional de la India. Premdas Jacob, el 
pastor honorario de la congregación independiente, fue el pr i ­
mero en firmar el documento. E l mandil independiente Imma­
nuel no proseguir ía con la idea de ir a juicio. E l grupo había 

1 0 2 Carta de Premdas Jacob, Bisrampur, dirigida a la Junta de las Misiones Ex­
tranjeras, Sínodo Evangélico de Norteamérica, 17 de abril de 1935, A M E , A B E . 

103 Ibid. 
m Ibid. 
1 0 5 Carta de J. C. Koenig, Bisrampur, dirigida a F. A. Goetsch, San Luis, 22 de 

enero de 1935, AMB, A B E . 
106 Ibid. 
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echo su ú l t i m o esfuerzo concertado por establecer una con-
regación y una iglesia independientes. 

En enero de 1935, tras una reunión con el señor Hodge, 
;cretario del Concilio Cristiano Nacional, el grupo rebelde 
ecidió sentarse a la mesa de las negociaciones. E l 12 de febrero 
e 1935, sus miembros se reunieron con el señor Hodge y los 
lisioneros del comité del D M I . Ambas partes acordaron conci­
ar sus diferencias sin condiciones. E l misionero J. C. Koenig 
o escondía su satisfacción: "Estoy feliz de informarles que los 
roblemas en la gran congregación de Bisrampur han termina-
o. Se ha establecido el principio más importante: que el Distri¬
o tiene el poder de anular las decisiones claramente injustas o 
.añinas de la congregación individual". 1 0 7 Sin embargo, los pro-
ilemas no habían terminado. En una carta al Consejo Doméstico 
scrita después de las negociaciones, Premdas Jacob se quejaba 
le que el caso de Boas Purti y Rebecca no había sido resuelto, 
.os misioneros "nos impusieron condiciones y nos obligan a 
umplirlas, lo cual va en contra de nuestros deseos y nuestros 
>ensamientos, y es algo en lo que no creemos".1 0 8 Insistía en las 
.rimeras críticas a los misioneros. La voz aislada pero confron-
adora de Premdas Jacob quedó silenciada por el tono concilia-
lor de los otros miembros de la congregación. 

A principios de 1936, el reverendo Goetsch de San Luis 
dsitó el campo de la misión en India como representante del 
Consejo Doméstico de la Misión Evangélica Americana. Durante 
u visita, los miembros de lo que había sido la congregación 
ndependiente Immanuel le hicieron entrega de una petición, 
ista reiteraba varias de sus primeras demandas, pero evitaba 
:ualquier crítica a los misioneros. Nuevamente, invocaban la 
listinción antes/ahora para contrastar el estado floreciente de 
a congregación en el pasado con aquello en lo que hoy se había 
i n v e r t i d o ; pero apenas si había una referencia oblicua a las 
eolíticas adoptadas por los actuales misioneros. 1 0 9 A l mismo tiem-
30, las demandas presentadas en la petición eran más directas. 

1 0 7 J. C. Koenig, Informe Anual, Bisrampur, 1935, p. 2, I A M , A B E . 
1 0 8 Carta de Premdas Jacob, Bisrampur, dirigida a F. A. Goetsch, campo Baitalpur, 

L5 de febrero de 1936, AMB, A B E . 
, 0 ' Antes, "la gente deseaba educar a sus hijos y se interesaba por la Iglesia, la 

iscuela Dominical y los asuntos de religión, realizaba sus obligaciones con fervor y 
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La pet ic ión consisitía en dar una mejor a t enc ión educativa 
a los n iños de Bisrampur, para que pudiesen llegar a ser pilares 
confiables de la iglesia. T a m b i é n demandaba ayuda financiera 
y medicina gratis para los enfermos de gravedad de la congre­
gación. E l problema se debía al desempleo y la pobreza. A 
con t inuac ión , enfatizaban reiteradamente que los misioneros, 
en vez de favorecer a gente "de fuera", designasen a los habitan­
tes de Bisrampur como catequistas, predicadores, lectores de 
Biblia, maestros, pastores y otros empleados de la mis ión . La 
medida acabaría con el desempleo en la numerosa congrega­
ción y "reforzaría el sentimiento religioso de la gente". 1 1 0 Este 
tema seguía estando vinculado a la cuest ión de la autosuficien­
cia de la congregación. H a b í a llegado el momento de que la 
congregación "ándase sobre sus propios pies". Así , era lógico 
que sus líderes ocupasen posiciones de responsabilidad. 

Como en el pasado, la pet ic ión de estas demandas se hacía 
por medio de la invocación de la metáfora del hogar familiar. 
Pero esta vez el hogar había tomado un nuevo giro: "Ustedes 
saben que en su tiempo nuestro hogar era p e q u e ñ o . Pero, la­
mentablemente, nuestra casa es hoy más grande que entonces 
y se nos ha despedido de nuestro empleo en la mis ión . Nos 
resulta muy difícil cuidar de nuestras personas y nuestras fa­
milias". 1 1 1 En una pet ic ión semejante, Premdas Jacob adopta­
ba una estrategia similar: "Si realmente quieren que esta con­
gregación progrese, entonces a) m á n d e n o s a u n pastor de 
Chhattisgarh que sea capaz, b) pues como ustedes saben, un 
hogar con dos mujeres se colapsa. De igual forma, la presencia 
de miembros de dos misiones distintas en nuestra congrega­
ción la está destruyendo". 1 1 2 La metáfora del hogar familiar 
era una treta para establecer la equivalencia. Enfatizaba la so-

buscaba el mejoramiento de la congregación". Sin embargo, "la condición de la actual 
congregación entre 1927 y 1935 está como para echarse a llorar, [y] cuando los traba­
jadores que ustedes han entrenado se mueran nuestra condición volverá a ser la mis­
ma que la de nuestros antepasados antes de convertirse en cristianos". Petición de S. 
Tilis, Ganeshpur, a F. A. Goetsch, campo Bisrampur, 4 de febrero de 1936. La carta 
incluía otras 135 firmas. 

110 Ibid. 
111 Ibid. 
1 1 2 Carta de Premdas Jacob, Bisrampur, dirigida a F. A. Goetsch, campo Baitalpur, 

15 de febrero de 1936, AMB, A B E . 
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idaridad de los conversos de Bisrampur como grupo y evoca­
ba las súplicas de una familia afligida. La pet ic ión de los habí­
anles de Bisrampur tenía un final d ramát ico : "Deber ían l i -
ararnos de nuestra esclavi tud" .» 3 

La respuesta de los misioneros a los conflictos engéndra­
los por el caso de Boas Pur t i y Rebecca fue enmendar aquellas 
eolíticas que ellos consideraban que estaban en el co razón del 
problema. Ahora, una "relación paternalista" quedaba "defi­
nitivamente repudiada". 1 1 4 Como un corolario a esto, los m i -
¡ioneros buscaron consolidar una clara separación entre las 
gestiones temporales-misioneras y las espirituales de la con­
gregación: el misionero y el pastor, respectivamente, se ha­
cían completamente cargo de lo que había sido designado como 
ios dominios claramente definidos. De igual manera, se pen-
¡aba que la autosuficiencia de la congregación se basaba en su 
'par t ic ipación inteligente y sincera en los asuntos de la comu­
nidad" y en la l iberación de la economía de Bisrampur de su 
dependencia de la Mis ión . 1 1 5 Por ejemplo, durante el periodo 
de hambruna de 1940-1942, la mis ión repar t ió ayuda de mane­
ra moderada. 

¿ C ó m o explicarse el punto de vista de los conversos?1 1 6 Su 
oposición al rompimiento de las conexiones entre la autori­
dad pastoral y el poder terrateniente, y sus propias maneras de 
ver los patrones de paternalismo, estaban detrás de sus esfuer­
zos para que el pastor de Bisrampur fuese nombrado el "sub-
malguzar" de la estación misionera. La iniciativa fracasó ante 
la opos ic ión de los misioneros. 1 1 7 N o debe sorprendernos mu­
cho el hecho de que para los conversos el misionero siguiese 
acupando la figura del malguzar opresor. Los habitantes de Bis­
rampur negociaron y desafiaron su autoridad arando las tierras 
de la Misión, exigiendo sus derechos consuetudinarios sobre la 

1 1 3 Petición de S. Tilis, Ganeshpur, dirigida a F. A. Goetsch, campo Bisrampur, 
4 de febrero de 1936, AMB, A B E . 

1 1 4 E. W. Menzel, "Note on Bisrampur", 1940, p. 7, AMB, A B E . 
115 Ibid., J. C. Koenig, Informe Anual, Bisrampur, 1937, p. 3, I A M , A B E . ; E. W. 

Menzel, Informe Anual, Bisrampur, 1938, p. 6, I A M , A B E . 
1 1 6 Baur, Informe Anual, Bisrampur, 1940, p. 3; Baur, Segundo Informe Trimes­

tral, Bisrampur, 1941, p. 2; Baur, Informe Anual, Bisrampur, 1942, pp. 3-4, I A M , A B E . 
1 1 7 J. C. Koenig, Informe Anual, Bisrampur, 1937, pp. 3-5, I A M , A B E ; E. W. Menzel, 

Informe Anual, Bisrampur, 1940, pp. 2-4, I A M , A B E . 
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madera y los árboles del bosque y recurriendo a medidas lega­
les.1 1 8 E l malguzari fue suprimido en 1951. 1 1 9 Los conversos con­
tinuaron articulando su "independencia" usando modismos pasto­
rales y basándose en las coordenadas de una gubernamentalidad 
evangélica, exigiendo educación gratuita para sus hijos en el 
colegio y la escuela de ins t rucción, y ayuda financiera y segu­
ro de desempleo para los miembros de la congregac ión . 1 2 0 Los 
protagonistas y los actores del drama de Bisrampur hab ían 
actuado en el pasado compartido del enredo evangélico. 

Conclusión 

Sólo resta volver a anudar los distintos hilos de nuestro rela­
to, sugiriendo algunas de las implicaciones generales de los 
enredos evangélicos en India central colonial. El enfrentamien-
to evangélico tuvo lugar en una in tersección crí t ica de signi­
ficado y de poder: la colocación contradictoria del proyecto 
misionero junto a culturas coloniales basadas en el domin io , 
y la con junc ión de la teología protestante, las creencias evan­
gélicas y las práct icas de los misioneros con los principios de 
casta y secta y las instituciones y dinámicas de la vida de al­
dea.121 En efecto, al elaborar las contradicciones que se encon­
traban en el co razón de los proyectos misioneros, los evan­
gelistas pudieron construir un sentido de pertenencia a una 
comunidad occidental en Chhattisgarh, reforzar los signos y 
los s ímbo los familiares del orden cultural del mando colo­
nial -envuel tos en mitologías coloniales de sup remac ía ra­
c i a l - y establecer las estructuras de la autoridad paternalista. 
Los proyectos culturales y el temario discursivo del proyecto 
misionario nos revelan sus conexiones coloniales y sus i m p l i ­
caciones polí t icas. 

1 1 8 Baur, Informe Anual, Bisrampur, 1945, pp. 2-6, I A M , A B E . Todos los informes 
anuales de los misioneros instalados en Bisrampur entre 1940 y 1950 mencionan estos 
mismos problemas. 

E. W. Menzel, Informe Anual, Bisrampur, 1951, p. 2, I A M , A B E . 
1 2 0 (Circular en hindú) "Demandas de Immanuel Church a la Misión Evangélica 

Americana", julio de 1955, AMB, A B E . 
1 2 1 Las cuestiones que se mencionan en este párrafo han sido elaboradas en Dube, 

"Intersección de culturas". 
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En cuanto a la naturaleza de las comunidades de conversos 
p e se desarrollaron en India central, los lazos de parentesco y 
as economías paternalistas de las estaciones misioneras resul-
:aron ser críticas para el crecimiento de las congregaciones 
:ristianas. E l misionero era el malguzar, el d u e ñ o y propieta-
-io, y el pastor de estas aldeas, lo cual oscurecía la división 
mtre los poderes temporal y espiritual. Junto con los "líderes 
lativos" de los conversos, el misionero redactaba reglas para 
ordenar la vida de las congregaciones. Vistas en el plano de las 
:oordenadas de las culturas vernáculas, estas reglas presentan 
:ontinuidades con las reglas de casta y secta -mecanismos de 
nco rpo rac ión y ostracismo y p reocupac ión por la pureza y la 
•ealeza- y las instituciones de la vida aldeana, que fueron re­
organizadas y adquirieron nuevos significados dentro de las 
:omunidades que se desplazaron. Como agente activo y víctima, 
:1 misionero ayudó en la subversión de un principio de la teolo­
gía protestante y en la creación de un cristianismo vernáculo. 

La p reocupac ión de los misioneros por la monogamia, y 
;u miedo al adulterio, significaron que los conversos tenían 
coh ib ido los matrimonios secundarios. Los evangelistas veían 
il matrimonio secundario como un ejemplo del desorden moral 
leí mundo "salvaje" y , en cambio, buscaban imponer el matri-
nonio como contrato sagrado entre individuos. Pero en este 
ispecto los conversos se burlaban de la autoridad misionera 
insistentemente, y seguían teniendo matrimonios secúnda­
los que los misioneros veían como adulterio. En la década de 
[930, los conversos de Bisrampur se basaron en las amonesta-
iones de los misioneros contra el adulterio y los principios 
leí mantenimiento de las fronteras entre grupos, inherentes a 
a reglas de casta y secta, para invocar la amenaza que se cernía 
obre la castidad de las "hermanas vírgenes cristianas", convir-
iendo el honor de las mujeres en una metáfora evocadora del 
>rden dentro de la comunidad, y un s ímbolo que const i tu ía su 
romera. Los conversos estaban desafiando a los misioneros al 
laborar su propia visión de lo que significaba la t ransgres ión 
exual. 

Las críticas de los conversos a los misioneros en la década 
le los treinta ponen de relieve su uti l ización del cristianismo, 
iltrada por las recreaciones del lenguaje evangélico, la retórica 
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nacionalista y los encantos gubernamentales. Su iniciativa se 
centraba en una expansiva división entre nosotros/ellos, co­
m u n i d a d / e x t r a ñ o s . La comunidad se f o r m ó alrededor de los 
conversos de Bisrampur; todos aquellos empleados que no per­
tenecían originalmente a la estación misionera eran "fuereños". 
H a b í a protestas por la creciente in t rus ión de dichos fuereños 
en los asuntos de la comunidad. Por otra parte, los esfuerzos 
de los misioneros por desmantelar los lazos de dependencia de 
los conversos y hacer que la congregación fuese autosuficiente 
se enredaron con su defensa de los fuereños. La e c o n o m í a 
normativa - e l p a t r ó n de expectativas y obligaciones- de la 
comunidad cristiana de Bisrampur se colapso. Mediante un 
plano de coordenadas explicativas que enfatizaba los v ínculos 
inextricables entre la autoridad pastoral y el poder terratenien­
te, la figura del misionero pasó de ser el ma-bap bondadoso del 
pasado a convertirse en un malguzar t i ránico. Por ú l t i m o , la 
aserción de independencia por parte de la comunidad cristiana 
de Bisrampur implicaba una defensa de los lazos "paternalistas" 
que los habían unido a los misioneros por medio de complejos 
lazos de dependencia y control . Aqu í , la deferencia hacia los 
misioneros era en parte cuest ión de supervivencia, y en parte 
una ob tenc ión calculada de tierras, empleo y caridad. Los con­
versos, en sus prácticas, retocaron la retórica de los misioneros 
y la retór ica nacionalista. Su desafío a la autoridad misionera 
fue construido mediante los modismos de una gubernamenta-
lidad evangélica, y con la reelaboración de la sintaxis del po­
der pastoral. • 

Traducción del inglés: 
A R I BARTRA 


